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L que~ido y muy discreto coinpaíiero que, hoy hace 
un afio, leía desde esta tribuna el discurso de aper- 
t ~ i r a  de nuestras cátedras, coinenzaba su intere- 

sante oración consagrlrando .iln recuerdo á sus propios 
I I 

dolores ; iL la rnetnolmia de su madre que, pocos meses 
antes, l~abíil perdido. Perinitidine aue yo también co- 
mience hoy mi tarea evocando una pena si no tan viva, 
si menos intensa, no menos cierta: la que me causa la 
ausencia eterna de un predilecto discípulo del pasado 

curso, Evaristo Gsrcía Paz, .. á quien - en vano hoy llamarán 
aquí tres veces para que acuda á recoger los sendos prenzxos 
p e  en todas las asignatiiras da1 priiner año de Derecho, y 
últiino de su vicla, alcaazb, inerced á brillantes eiercicios y 
B nieritos que, de 'segiiro, estarhn recordando ah&-a los 
fueron siis condiscípulos, siis <:millos y amigos. Jam8s puede 



ser inoportxino el pensamiento de la muerte; si en el festín 
que nos describe un autor clásico la representa un esqueleto 
de metal precioso , en el banquete de la vida, ella, sin qiie 
la t~aiga~i.., se presenta con sus propios huesos. La iniierte es 
un episodio siempre verosíinil y que no descoiripone obra 
alguna racionalinente ideada; y no liabrh retórico ni inoi.a- 
lista que lile contradigan. Pero si el inorir , para las almas 
tristes que se niegan á sí mismas, es un horror necesario, 
para los ainigos , mAs ó menos íntimos, de ese Platón, del 
cual nos manda liuír un pedagogo de quien lie de liablar 
mucho, miis adelnnte, para los que creen en las ideas, la 
~niierte, que es una idea, sin dqjai por eso de ser una resli- 
dad, no es iiihs que iin símbolo edificante. Lo inás grande y 
poético que lin liabiclo hasta ahora en la historia ha sido la 
muerte de algunos justos. Es lo inSs seguro y lo nxis mis- 
terioso. Sobre la innerte no caben ex-periineiitos, porqiie el 
niorirso los deiiiis es otils cosa. Como lieclio no puede ser 
observado, pues iio linbrá positivista, por crudo qiie sea, que 
pretenda haberse muerto; adeiriiis, lo que se puede ver desde 
fuera cuando se iiiiiereii otros no es 1111 hecho sino una serie 
de hechos; la ciencia, y liasta la observacióii v~ilgar , nos 
dicen cpe el morir es irse iiluriendo . Scliopenharier exagera 
al reducir 1% innerte á una aprensión, pero es iiidudable que 
es una idea; 110 liay muerte sin cierta metafísica; y ,  -. coixo 

a isica. es cierto qii¿, liay iñuerte, es cierto que hay cie?*fa inet f 
Sí. la inuerte lleva h la idealidad : la religión iiihs espiritual. 
del inundo viste de luto; la religión inhs extendidi - - por el 
mundo tiene un dios de la muerte y en nii modo de muerte 
ve lo que ella entiende por gloria. 

Digo todo esto, señores, no por importuno afin de iini- 
tar las sa2iclas filosóficas de nuestro qiterido poeta nsturi~~no, 
si no porque, en efecto, la idea de este discurso que os leo 
se ha engendrado al calor, calor digo, de la. tristeza que rne 
causb este verano la noticia inesperada, dolorosa, de la 
muerte de García Paz, que estaba siendo, desde lejos, mi 
colaborador en este trabajo. Partidario yo, conio varios de 
mis queridos compañeros, de que nuestra enseñanza sea 
ante todo una amistad, u n  lazo espiritual, unrL corriente de 
ideas, y también de afectos, que vaya del proiésor al discí- 
pulo y vuelva al profesor, y jamás se reduzca á un 
mecanismo, cuya iinica fuerza motriz sea la autoiida 8" 
yendo de lo alto; partidario miLs de sugerir hkbitos de refle- 
xión que de enseñar una ciencia, que acaso yo no tenga, 
quería dar en esta mi primer oración académica una mues- 

tra del trabajo de mi cátedra, y pare ello Iiabís iiivitado á 
Garcís Paz , á fin de queme ayudase en el esfuerzo de re- 
sumir, recordÁndolns , n!guiias lecciones qiie jiiiitos había- 
mos estudiado al principio del curso, al exainiiiar, segiin n ~ i  
costumbre , los caracteres generales de nuesti-a labor esco- 
ISstica y sus antecedentes. Lo que era 1s actividad del pen- 
sar dentro de todo hacer, lo que era el pensar inetódica- 
mente y con propósito científico ; y ,  clentro de esta, especie, 
lo qiic era el discurrir L. inclugar en c:olectividnd, como obra 
social;. y, aiin dentro de esto, lo que era. el investigar con fin 
didáctico, y lo que era en lo clidBctico la enscriaiizs regiilar 
y constante, y las condiciones riacioiisles 8 l~istúricas de SIIP> 

grados, hasta llegar al iiucstro , el Ilan~nclo superior 6 de 
facultad ; y ,  por tiltiiilo, la relacidn de toda, esta doctzins d 
nuestro asiinto propio: el dereclio ; tal, B grandes rasgos, 
era la materia que á mi me lia'liía. servido de ureliiilliiar. 
entre otras , paGa mis contereiicias : v de esto 'nuerín VA 
hablar hoy ,' aiudado por el trl~bqjo dé hi discípul&, que 8; 
encntrgaría de condensar nuestras lecciones de nriraci~io 

1 - de cri?so, relativas B tales asuntos, mientras yo ihe dedi- 
caba A comparar estos resultados coi1 el de recieiites lectu- 
ras de la edagogía iiiodernísima, de filtiina hora pudiera 
decirse. &arcía Pnz era taquígrafo, y ,  lo que iniportilba 
mucho mhs, inteligente, peilsador, y el fruto de sus apuntes 
iba siéndome de gran provecho. Sí, porque ya había co- 
menzado B remitirme notas. . . . . pero vino Is muerte , y la 
iiltiina lección ine la di6 ini discípulo cori sil silencio. Desde 
aquel día cam70iB de propósito, y iíí esa idealiclild que sugie- 
re la presencia cle la n~uer te ,  coi110 uii perfiiine de  ultra- 
tumba, se volvió iili hiiiino , y b%jo su influencia quise escri- 
bir este discurso, sin abandonar el género del asiinto, la 
enseñanza , pero dejando el aspecto general y total en que 
pensaba considerarlo , para concretarme B la relacihn de esa 
actividad inisina . . . . . no con la iiiuerte, pero ~í con el 
modo de vida que en mi sentir inspira, el recto pensar y el 
natural inodo de iiilpresionarse ante la idea de la necesidad 
de morirse. 

No veais necia extravagancia en este modo de tratar el 
asunto de un discurso acad8inico ; pronto encontraieis ceñi- 
do á rigorosa relación lógica este PGnto de vista, que no es 
un tópico declamatorio, sino posición estratkgica qiie tomo 
y que juzgo fuerte; aunque sin negar ,, porque no hay para 

ué ,  la ocasión sentimental , cabe decir, que ine la ofrece. 
Qe este modo el discípulo perdido, el oompacero de trabajo. 



que iiie clqj6 solo, coiitiilu:li*ii. iiifluyeildo & su inaiiera , coino 
aliora cabe qiie i~ifluy:~, eii este opúsculo, que le dedico con 
todas las veras y todas las tristezas de  mi alma. Porque si 
algo liiihiera que A los que teiiciiios cierta fe, B 1ilks.de cierta 
metafísica, pudiera quebranturiios la esperaliza en el bien 
defiriitivo, eri la. justicia de lo que llsi~iaría Spencer lo Indis- 
ceriiible, sería el espectáculo de la lozana j~iveiitud murieiido, 
que es coiiio el ver iiiorirse it la esperaliza inisins . Pero no; 
ya lo dijo iiu poeta, que ni aún necesitó llegar A ser cristiano 
Dara decirlo : (( 1;os uredilectos de los dioses inueren ióve- 
Les. o Por lo visto. iGieritras nosotros oreuarAbaiiios ai'biien 

J. .l. 

estiidiante esos pr~iriios que no lia de recoger, 61 liabía con- 
quistado otro 11721s alto. 

Y al~orn, señores, aiin siiponiendo que se pueda llairiar 
digresiiln (1 lo p e  me sirve para llegar h la inécluln de mi 
idea, jliabrh entre vosotros quien se at.re~-a B tachar de su- 
pérfluas 6 excesivas todas estas palabras consagradas A lion- 
rar la ix~eiizorin de un aluiano escogido, de uri t~lina llena de 
proinesas para el bien y para la Cieiicia? Como la Iglesia 
tiene pariegíricos para sus santos niños, puede 18 Universi- 
dad tenerlos para sus doctores inalogrados. Yo por ini , veo 
algo de noble p delicado, sobre todo de oportuiio, en medio 
de teantto incienso coitio se ti-ibuta al m¿rito di~doso T~ al 
poder cierto, en el elogio consagrado iin espírit*~ iiioce&te, 
dulce. coino el de Gz~rcía Paz . aue solo uudo f'altar A sus , J. 

promesas faltiindole la vida ; que se desr&ecií> coirio lo qiie 
era, col110 I I ~  esperaliza. 

I quereiiios dar 11x1 iioinbre il la tendencia que predomina, 
en cuanto it la coiidiictn racioiial se refiere, (:n los pensa- 

dores y publicistas que pretenden represeiitar el iiiovirniento 
de la, civilización , según su genuino carácter en 1ii actiiali- 
d a d ,  podemos valsrilos de 1 : ~  palabra escogida por un crítico 
inglhs para, sefíalar lo que estiinaba un prurito excesivo de 
su país; podernos decir coi1 Mattliew Arnold que es el zata- 
f a ~ 2 S ~ z o  lo Que da el tono & la corriente p.eneral cte Ia vida 

a 
inoderna , & opiniún de tales escritores y sabios, que sabios 
son m~ichos de ellos . N a s  hay que teiier en cuenta que ,  así 
coino el parlniiieiitarisino, eii cierto senticlo, hoy significa los 
abusos y excesos de un sistema político, así el utilitilrisino, 
que para u11 Bentliaiii y para un Stiiart Mil1 es un título de 
gloria, la palabra salita, pudiera decirse, significa en !a 
acepcidri en que Matthew Ariiold la emplea y á que yo me 
refiero, algo que supone también abuso, ~xclusivisino~ limi- 
tación y decaimiento . El  utilitarismo. como en cierto sen- 
tido el parla~nent:trisino, nació inglés ; pero después pueblos 
y inis  xueblos lo copiaron y lioy toilia, -un aspecto de uni- 
versali ad que it muchos engaña y les hace creer que es 
cosa que está en la atmósfera de todas las naciones, un pro- 
ducto natural del tiempo. 

Se habla mucho, y es verdad en ciertos límites, de que 
los franceses pretenden representar en sii vida nacioilal todo 
lo esencial de 1s ciilt~irs inoderna; se dice que para los fran- 
ceses su siglo son ellos, su país el mundo ; y aán se añade 



que esta ~*niiidad los 11ci-n ;i desdefiar y á, ignorar todo 6 casi 
todo lo qiie pasa, C importa, inSs illli~ de sus fronteras. Pero ' 

si todo ello es verdad, no exsgerándolo, no lo es inenos que 
dentro cie la ~iiisiila Fraricin no falta quien advierta con pepe-. 
t,idas ndmoilicioiies ln realidad y los ieligroa de tal ei-ror,'de 

. tal enferniedad del espíritu franc6s). puede decirse; y por lo 
que toca h los deiniLs pueblos de civilización adelantada, si la 
iinitsción y casi exclitsivo estudio de todo lo francés pi-edo- 
minó eii ti1 6 cual época, y aiín predoiiliiia entre ciertos ele- 
mentos iritelectuales, lo aue es 13 aiie ~ u d i e r a  llainarse aris- 

J. l. 

tocracia de la, cultuia'en &da país, y? no vive bqjo tal presti - 
gio , y mks bien es moda, y coi110 indicio, ó apariencia á lo 
menos, de saber inucho, desclefíar y hasta compadecer un tan- 
tico B los franceses y volver los qjos .... casi siempre del lado 
de Inglaterra. Y esos inisinos escritores v maesti*os cle París 
que advierten ii los suyos que deben ser huiilildes y estudiar 
lo de fuera, casi siempre coinciden también con ese culto ra- 
cional que se rinde p&- la flor y nata de la inteligencia en toda 

ran parte de América, á los ingleses; y Eii junta- 
miraci6n ií. la que A sí  propios se consagran, rnotó- ?. . . a  v . .  

dicamentc y por priucipros, los lnglesea inlsmos, tenemos una 
tendencia casi universal de espíritu inglés, llninéirioslo así, 
en aciuellas altas 1-esiones de *la inte1i;encia en aue se fila- 

O 

g u d l a s  teorías y loUs arranques del ingenio, y s i  dh clirec- 
ci6ri al globo, en cui~iito del pensainiento huniario depeiide. 
Dios me libre de creer, v m6s de decir. aue no merece esa 
predilección general 1i;ilaterrs ; creo firrkemente que, en lo 
más, la ha conquistado con armas de buena lev.  con sus 
-proiios ii~éritos f mas lo que digo es que ni en o l í t i ca  , ni 
en edagogía , ni en filosofia, ni en costumbres deben pres- 
cin !i ir los deinhs pueblos de su es-r>ontaiieiclad, de lo crue les 
es propio , ni toiñar por bueno todo lo inglés,' cuando en la 
misma isla no falta quien censura y hasta pone motes 6 
tendencias y cualidades que el continente admira, iinita y 
hace objeto de apologías sin cuento. i Cosa ext~aña!  Jamás 
ha faltado en Inglaterra misiria, doiide efectivameute hay 
de todo, alguna insigne que nos avisara de 16s 
peligros de ciertas grandezas insulares que vistas de lejos 
nos pa~maban.  Lord Byron, dejando aparte sus excesos y 
extravíos, su yo, niitad satánico mitad angélico, tenía razón 
en mucho contra sus perseguidores, que eran los represen- 
sentantes genuinos del espíritu comiin de la vida moral de 
Inglaterra. Ciertas protestas líricas del rival de Lord Byron, 
Shelley ; no pocas páginas de los grandes humoristas britx- 

nicos ; muclios pasajes de las novelas de Thackeray, Eliot y 
Dickens ; el idedisino todo de Cai*lyle, con la gran obra 
literaria, histórica y filosófica que produjo ; algo del prera- 
fjelismo pictórico y poético, laa ensefianzas y quejas de 
alguiios críticos como Vernon Eee y singularmente el citado 
Mstthew Arnold, mas otros muchos elementos de la vida 
intelectual inglesa, son otros tantos correctivos de ese utili- 
taribmo v de ese for~lialisino inglés , qtie eu SLIS excesos ha 
llegado B merecer amarga, s&tiG y diitrir:~s p apodos coino 
el ca1;2t, e1 S ~ Q ~ & Y ~ O  TJ otros, de iioznbre y czllidacf. purninen- 
te biitdiiicos . Mis &casas lecturas de 1;s poetas críticos 
irigleses , sobre todo de los inodernos , i ~ i c  iucliiiilu B sospe- 
cliai que el vulgo de los ndiniiadoies de Iiiglaterra, en el 
coritinerite, muchas veces se extasía silte ideas, sentiinieiitos 
y costun~bres que las almas verdader,zn?eiitc escogidas de las 
idas  miran coi110 defectos de su país, conio clcsr':u.íofi pe- 

v .  

quefieces de la plebe moral de su'tierra. &rhs dir6, nlgiinos 
extiar~jeros qite lian estudiado á Iiiglzltei*ra de cerca; coii tal 
6 cuül propSsito particular, por qjei~iplo, este cliic lioy rios - - .  i n 

~inporta , el pedagógico , han eomenzncio sus iutoriiles mil- 
tando himnos de iricondicion;~l ~dsbailz:~, -y 1:~ fuerza de la , 

sinceridad los lis llevii(lo & concluír colisi&-,il:~iiclo ras os de 
la vida inglc3s:t oii el ordeii respectivo , qiie no eran !&pos 
de eiividi a cieitniileiite , ni inerecinii iini tni-ac . Así, por ej ein- 
d o .  el 1~rofesc)i. Viese. clc Berlín, auc  ei;tudió la educa- 
.L . 1 / 1 J. 

clóii y 1; enseñaiizn. ing1es;is por sris pi-ogios c?jos, y public6 
deximilx. coino resultacto cle sus obsers~;~c;ioiles , -rana obra 

1 

imiortaritísiii~a , que los misiilos iiigleses tiacliijeroii y me- 
dittxroi~. Viese. que adiilira eil general l t ~  c~cliic~cióri briki- 

I 1 .L U 

nica v la coloca inuv nor eilciina de la nleiliaila . al sellalar 
los d'e:fectos de l i~s iisiituciones .ir costiiinbres a;ie exainins 
aoiie liieii en claro. tal vez sin parar 'mienteS en toda la 

I 

h e r n ; i  de su testirnoiiio, el aspec;o triste y a+utg:tico que 
sirve de contrai3eso ti tantas excelencias. zbelli , el 
ilustre pedagogo' italiano , que en su adii~ii:~l~lc lilsiao   cerca 
de  L a  I?~S~I*Z~CC~ÓIL e72 ItrrZz'u , publicado este verano , copia 
con deleite p8ginas J- i1i6s phgirias del nii~lófilo aleinbn, 
después de hacer coiisistir casi casi la reforiiia. íitil de la 
enseñariza en la imitación de los ingleses, cuaiiclo iiiHs ade- 
lante llega ii I-iablar nor vro~lia cuenta, v ii~hs atento B su 

V L . ?  u 

gyaii cx~-7ciiciicia. J. claro juicio que & sugcstioiies forasteras, 
viene, sí. mi eil terider, á contradecirse un poco al buscar las 
cuül idades qiie propiaiilente debe anhelar 'el pedagogo i ts- 
liaiio para 1:~ enseñanza eii su tierra. El  eiltiisiasmo de rlrís- 



tides Gabelli mor la instrucción y sil método, según los 
ingleses, ,-podda templarse un poGo leyeiido , 6'recoTdando 
8i lo habla leído, lo que acerca de los restiltsdos de esa 
enseñanza escribe' otro' testi yo de vista , Dlr. Texte , en un 
trabajo acerca de la cuestan del lah'n en lizglate~ra, del cual 
hemos de hablar más adelante. Y aúri m8s que las atenua- 
ciones del entusiasmo ti que obliga lo observado directa- 
mente por JosC: Texte, importa el testimonio de ilustres 
a ~ t o r e s ~ i n ~ l e s e s ,  por elmismo citados ; por ej einplo, el del 
insigne Freei~isn, que declara que durante su carrera los 
exkmenes no le han servido para hacerle leer más que un 
libro íitil, la Etics de Aiistóteles. Y añade Freeman que no 
ha  conienzado i(. t~abajar  , en el verdadero setitido de la 
palabra, hasta después de dejar %tras su tíltimo examen. 

Y si se me pregunta ahora que B qué viene toda esta 
agua que pretendo ilrrqjar sobre el sacro fuego de la que, 
con licencia, podemos llamar universal auglomanía, respon- 
do ciue obedece mi ~ r o ~ ó s i t o  á la necesidad une aiento , no 

.l. - 

de negar lb evident'e, h s  grandezas de 1nplatlri.ra, su +os- 
peridad en el orden pedagógico cual en casi todos, sino de 

- . . , T . . .  . .  -m 1 

comenzar desde el x>rincinio o~onléndome ti 10 ciue veo. ser 
corriente general, que h d e  q ~ e  se prejuzgue la ck~estión que 
quiero que sea asunt.0 de este discurso. 

sssnvo, seííores, en la rnayor parte de los libros, orscio- 
nes académicas y artículos que he teilido que leer y exa- 

minar, para hablaros hoy de algo que no fuera pura iinsgina- 
ción inia, que la grave ciiestióu pedagúgica, cle la actualidad 
estk influida y podríii decirse que prejuzgada por ese culto 
del utilitarisrno, que parece dogma iiidiscutible de coiiducta 
para los inisrnos que tanto einpeño muestran en negar auto- 
ridad B otros doginas. El  utilitnrisrno responde en 1:~ ehfera 
, c ica , de las aplicaciones, de lo que eil lato seiiticlo po- 

ria llaiiiarse política, 6 sea en ciianto ix~~ter ia  de coiiducta S'' 
social, á lo que se donoinins en el terreno cle lo teorico, de 
la pura investigación, positivisino , usaiiclo iiria palabis que 
hoy ha toinsdo iiila s!gnificacióii inás extensa que la  de ape- 
llido do una escuela filos6fica deterininilda, Ia de Cointe. No 
seria dificil demostrar, y pocos habrá que lo niegen, ue el 
positivisino, a6u coino filosofía, aunque sc bautizó e11 %rari- 
cia, es de origen inglés ; eo rigor el positir-isino , aparte de lo 
que tiene de herencia de einpirisinos autiquísiinos, ilació en 
aquella coinunióii filosófica de unos pocos sabios iiigleses que 
se juntaban 6 renovar el seiisuslismo de ilustres patriotas sil- 

os ; comunión intelectual que nos describe iriagistralrnente 
Fouillée al historiar los antecedentes de la idea, inglesa del 
derecho. No cabe duda, el positivismo, en lato seiltido : coino 
el utilitarisino, on cuanto criterio para la vida, representan el 
espiri tu prBctico inglíis, su prurito de finalidad inuiediata , 
que tan bien nos pinta, Taine cuando estudia, con i~iot~iivo de 



Stnart IkIill, l o ~  caracteres generales del genio in 14s en su !$ filosofía en comparaci6n del alemán y del latino. ues bien, 
el recuerdo de lo cine dice ese Taine, al cual Darece que 
también es moda Pa:s algunos olvidar 6'tener ya en poco, ;se 
recuerdo debia bastar para advertir ií iiiuchos pedagogos 
teóricos mhs 6 menos iinprovisados, que no cabe proclaniar 
como fin y tendencia natural y lógica dc toda la civiliza- 
ción coiitemporanea lo que puede ser á lo sumo tenipera- 
rneiito especial de una gran nacionalidad, carhcter cle una 
raza. Porque es de advertir que el argumento rnhs serio, 11iAs 
iiiiportsmte, el que sirve de quicio B los mAs para pedir en la 
ensefinnzn' la reforma antisentiinental , que llaiiiaii algunos, 
la derrota del ingenio, de la retórica, de Ias liuinanidades 
y de la idealidad , la abolici6il del ma~arlnn'hato europeo na- 
cido de las aiilns , el a~,~umei i to  Aquiles es el ritilitarisino, 
ó sea, la uiiiversalizaclon cle algiinos caracteres del genio 
iiiglléi, que si le dan positivas vGitajas por iniichos reicetos 
en otisas relacioizes le limitan. Y sobre todo, que en el Iilun- 
do hay rnhs. Yo se& el priinero á poner sobré ini cabezo las 
excelencias del espiritii !iiglés y de la cultura de este país, 
desde el inoniento eiz que  no se ine ofrezca coino 11-lodelo 
íinico y no se conviertaén ideal geri6ric0, - 
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abstracto, lo qiie 
no es xi~tlis, en suma, que 1111 esf-nclo cle progreso el1 que se 
expresa el genio particiilnr de una raza, libre y sabiamente 
desenvuelto. Pero el iitilitnrisino iiiglés, que tiene su expli- 
cación liistórica y sus veiitqjas parciales coristaiites , si debe 
legítii~ianierit~e influii* en la vida ii~ornl, y aiin iiinterinl, de 
otros pueblos civi1iz:tdos , tambii?ii debe cloi arse iiiflili i: por 
eleinehtos sanos y raciondos que en otras p & t e ~  rlaceii iiátu- 
ralinente y progi*esaii crean ilistitiiciolies y teiidciicias. - . . - a  8 .  

que son ornato y gloria de la vlcl;~ moclerria. Asi, por qein- 
plo, en esta materia pedagdgica, iilqjor que ;~lnbnr sin iiiedida 
todo lo inglltis , ser6 distiilguir y reconocer qiie en cuanlto á 
la instruccYhu de la jnventi;d se ;efiere, los demaiies les sa- 
can ventaja, mientias en el propósito educntivo el país bri- 

A. . 
tftnico 1le& 'la palins, aunqiie ti ini juicio con ciertas ieservas. 

A esta preocupacion y excesiva estiiiia del espiritii inglés 
y de su utilitarisino liay que aiíadir, coi110 corolario en cierto 
rrlodo de tales tendencias, otro punto de vista parcial g tnrn- 
bién exclusivo en que Giichoi tratadistas d i  educación y 
enseñariza se colocaii hoy al proponer reformas y novedades 
en este orden. Me refiero á lo que puede llamarse preocupa- 
ción patri otica , al exclusivismo uacioil:~l. Nndn in&s legitimo 
que el amor & la patria, ni nada m&s racional que estudiar- 

cualquier problema del orden sociológico con atención 6, las 
condiciones y circunstancias del iieblo de que directamente 
se trata. Hay en la ciencia, y en e sentimieiito , cierto cosmo- P 
politismo que se pierde en vaguedades, no cabe duda; hay 
una cierta filantropía que noes mAs que una confusión senti- 
mental, ineficaz y hueca; hay un cierto dereclio natural 
que es solo una abst-ración insulsa v e ,  como algunas aves, 
necesita que a1 calor de nido ajeno brote la vida de lo que 
ella engendra; no trato yo de defender nada de esto. Sin 
llegnr al extremo de pensar con Savigny qiie el derecho no 
es mAs que un producto coilsuetudinario que nace de las en- 
trafiac; cle cada pueblo, veo la legitiiniclnd conque la escuela 
liistórica atenuada, pudiera decirse, de algiiiios ilustres fil6- 
sofos jurisconsiiltos <lo iiuestros clias, dn todo el valor que le 
coi-responde ií la variedad jnridica cleterrniiiacla l1oi. toda va- 
riedad hi stdricí~; ¿ cóino no ,  si h ini juicio , eii entender nsi el 
dereclio consiste el entender e1 derecho, que 110 es ii!tls que 
iirin forma uiiiversnl de vida? T:~iiipoco negar6 cluc en el ino- 
inonto presente de la civilización todavía el predominio de la 
vida nnciorial sobre todo otro inodo social jurídico es el 
oportilno y propio por razón del tiempo ; y eri noinbre de 
exta idea, lo inisirio qiie coinbatiría la descenti-alixacion 
inal entendida, uii regioiialiciino desinedido , coinbato un 
cosinopolitismo iinpriidente, divina miisica del porveriir , qxic 
ahora solo piiedo ser eficaz y :irinóiiica eii v g- reludios 
estkticos y poóticos, no como i*e;~liclnd políticaiiiiiie lata, que 
es coino lo eiiticiideii ciertos utopistns , soííndores de bqjo 
v~ielo, como lo son tC«clos aqiiellos que 110 saben soíinr siiio 
ciinl soiiiirribiilos , poi-que quiercri h:~cer dormiclos lo que suc- 
finii.  El utilitnrisino de los soñ:idores es todavia inenos 1-eco- 
mciidable qiie el ot1.o. Se piiecle tolerar, en todo caso, nl que 
solo ve 1s iitilidncl parcial inmediata cle algo que efectiva- 
mente pueda realizarse; pero son intolerables los groseros 
sofi:dores que nos proponen la utilidad iiiii~edintn de perfec- 
ciones fut,urasqrio solo por traerlas al presente qiiedail coritra- 
heclias y debilitadas. Por todo lo ciiul , ine giinrdarti 1n11-y bien 
de proponer ni en política, iii eri deieclio civil, ni en peda- 
gogía, ni en nada, iiiia especie de iilodelo acadéinico univer- 
sal , abstracto, un icleal, como suele decirse. La idenliclad 
bien enteildicla, aqiiella !I que  nie referís al decir que nos la 
recueibcla la inuerte, es quien 1116,s huye de icTea7es mecd.nicos, 
esthticos, que fiicilmente se convierten en idolos. Creo qiie no 
cabe hacer intís concesiones al espíritu del patriotismo nacio- 
nal; pero repito qiie óste, conlo todo, puede tener siis excesog, 
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y los tiene, cuaiido se couvierte en aspiración exclusiva, y 
pone en olvido derechos sagrados del individuo y derechos 
sagrados de la humanidad. - 

Concretindome i lo que & mi asunto importa, diré que 
he notado que muchos modernísimos tratadistas, particular- 
mente franceses, escriben de estas materias pedagógicas con 
absoluto abandono de todo respecto que no sea el nacional; 
para ellos parece que no hay más criterio que aquel expresa- 
do por Napoleón 1, cuando se quejaba en Santa Elena de que 
Mr. de Fontanes no hubiese sabido apreciar su concepto de la 
instrocción pbblica. Al crear la Universidad, decía, se había 

]*opuesto que la ciencia quedase relegada 6, un lugar secun- 
$ario y que ee atendiera ante todo n azrz prific@es et d la 
doehuz:ne nati'onale 1) . ( 1 ) Sainbi éil alguuos escritores mo- 
dernos cruieren que ante todo la eilseñanza mública les sirva 
para desquites políticos y hacerse' respetar , coino 
~otencia ,  en el extraniero . No es extraño Que coincidan con 
&tlpoleói estos partid'&rios del iitilitarisino nacioiial exclu- 
aivo ; Bonapsrte, que despreciaba la ciencia g la miraba, no 
ya  como uncilla Theologim siquiera, sino coinc servidora de 
los intereses nacionales, era el iiiismo que, en un inoinento 
de mal liuinor, expresaba el deseo de ariqjar al agua á todos 
los inetafísicos . Algo así viene á liacer , eii lo aue de 61 

u 

depende, Mr. Frnry , el discreto pero t&nernrio autor del 
fainoso libro ti tulado cc L a  cuestZi;~2 del Zaf.ii~ 1, ( 2  ) , ctue hace 
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seis aiíos se publicó, produciendo un gran . * o s t r é ~ t o ,  *que 
algunos calificaron de eachndalo . R,anl Fia.rv o ~ ~ i r i s  cyine 
~ G l i t e ,  Schelling y Hegel coi1 siis lucubracion6s d?alécticas 
no liicieroii eri rigol. rnás que perder el tiwnpo. Esto viene á 
ser colno echar al agua á los inetafísicos , en 13 medida en 
gue puede hacerlo iin periodista de  París sin inero tii mixto 
imperio. Taiiibiéii es inoda entre iiiiichos frariceses tener en 
ppco , relativamente, A Napolebn , pero yo veo que algiinos, 
sin pensarlo acaso, le ii~iitau.. en cierta afectada rudeza y 
aiitipatia á lo ideal y delicado, en ciertas salidas ó Ooz~tades, 
coino dicen ellos, que no revelan al 1ioinbi.e de genio. Este 
señor Frsry , clue tinto desprecia 6 los inetafisicOs, es eutu- 
siasta como ninguno, de los ingleses, y partidario de guiar 
la eiiseñanza piiblica por el ci:iterio de una utilidad inme- 

diatn y tenae (í. tewe, iiiaterinl podía decirse ; para 61 tam- 
poco liay que atender mlls que A formar, por lo pronto, ciu- 
dadanos, estaba por escribir soldados, que sirvan para recu- 
perar la Alsacia y cosas por el estilo. Santa. es, sin duda, 
toda patria, aunque no sea Ia nuestra, y respetables todos 
los sentimientos que á ella se refieieii; pero yo estimo *que 
ni Q 1:~ patria inisina se sirve del mejor modo supeditando al 
inter6s de una próxima campaña, ó por lo ineiios de uua 
emiilación iiiternacional, cosa tari alta y tan constante y pii- 
diera decirse perdurable, coilio es la ed~icación y cultura 
intelectual de los pueblos. Mucho inils patriótico que el fa- 
inoso libro de Frnry es, h mi juicio, el do Mi.. Breal, por lo 
mismo que es rniis pi-iidonte, inik ticiBeno, mhs tbciiico, me- 
nos revolucionario en la apariencia g in6s on el foiido; y 
por cierto cpie Imrn dar sanas lccciories ii S I ~ S  coirq~at~ri~tas 
no necesi ta el s:hio profesor del (3olegio de Fiailcia recoineii -. 
dar ante todo la geografía y 1 ; ~  lengua inglesa, el desprecio 
de la idealidad, el ninor de lits i*iquez:~s y otros platos fuer- 
tes cle e icurisnlo moderno , :iiites prefiere ganar camino ! res~etaiz o lo res~etable . . . , . T? toir~anclo lecciones de esos 
mismos aleirianesá qiiieii Al ta&bií.ii siipoiigo que desearía 
vencer en toda clase cle contiendas. 

Frarv recoinienda las refornlas en la enseñanza como 
puede reCorneiidarse la pólvora sin humo 6 un método para 
movilizar un ejhrcito . Así, iio es de extrañar ue cuando 1 llega á la famosísiiritt cuestión del latíii , ó sea el estudio- 
deqas lenguae clAsicas casi iios coilvcnzn: perentorinrneiite , 
de aue sobran tales cruebl.aderss de cabeza, coirib en efecto 
sobcarían y estorbadnii, si lo íiilico qiie t&viar;l qiie hacer 
rinn nación, f~lera, prepararse pnrn iiiin guerra incierta con 
10s alemanes ó con qiiieii cpei-aixios silponer. Nadie pre- 
tender&, en efecto, que por saber, 6 iio saber, que esta es 
otra cuestión, trndiici r los C'ornental*2'oqs d e  Cdsa~  6 los libros 
de Xeiiofonte, van los franceses, ni nadie , á conquistar la 
Germania, ni siquiera 6 retirarse con orden eii caso de nue- 
vas desgrncias. Pero no es bajo esta preociipacióil guerrera, 
ni tampoco atendiendo principnliiie~ite al comercio ultraina- 
rino y iL la eiiiigrsción colonial, como pueden tratarse cientí- 
ficamente cuestiones tan graves y tan poco materiales, como 
las que se refieren á los e s t~~dios  propios de la juventud en 
un país rriuy civilizado. 

No habeis de extrañar que tantas palabras dedique Q la 
obra de Raul Frary; aiin lie de hablar de ella m&s ¿delante 
varias veces, al tintar una y otra cuesti6n concreta. ; y he de 



confesar, que indcho antes de iiombrar este libro á él estaba 
aludiendo. casi desde el urincinio . .si bien no á él solo . De 
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las tendencias que representa, y que yo coinbato , es la obra 
de inás relieve ptiblicada en estos últimos años. la aue inás 
ha llamado la aiencióti , seguramente , y una de  las que nie- 
recen in&s detenido examen, porque no cabe duda que el . '  i 

autor tiene talento y sabe no poco, aunque no sea, en inf con- 
cepto, un verdadero escritor de pedagogía teúrica c»mo el ci- 
tado Breal , ni coino Gabelli , también nombrado. Por cierto 
que este último, en la obra k que ya ine he referido (1) procura 
también priricipalinente un fin patriótico, pero i por cuán dis- 
tintos senderos! Arístides Gabelli que es, en coiicel~to del 
insigne pasciial Villari, el 'mtis notsbIe peda'gogo vque da ixi s- 
tido en Italia, es todo u11 -pensador y un hori~bre prctctico, sin 
necesidad de'desdeiíosos positivisi~os: es un iliistre iniciidor 
y reforinador ií quien Italia debe, inerced tí sus eacri tos, h SLI 

adininistraci6n i A sus consejos,'oídos por iiiinistros y iecre- 
tarios geriersles, .grandíiiinn parte de los adelantos eii la 
instrucción pública. Pues bien, este hombre ilustre, que lis 
deinostrado SLI aiiior ii Italia coiisagrtindole sil vida, llena, 
de sacrificios, tainbi4n aspira eii s;s estudios pedag'ógicos 
á inejornr la patria, puro no cii so11 de guerra contra nadie, 
no en lucha sniigrientlz, iio preparando ante todo gcnerncio- 
nes que venzaii & otros piieblo~ ó por'las armas 6 en la no 
menos teri-ible l~iclia llar In existencia, inAteria1, egoista. 
No reniega del ideal, 'coino nu i.eiiiegn riingíiil 'bii&l pe- 
dagogo n-ioderi~o; 1116,s bien se b~ i r l s  discretainente, y linsta 
cierto punto, de uii grxii cañSn que en el coucui-so interna- 
cional de Viens figuraba eil la galería italiana eritre los ob- 
jetos pertenecientes al ramo de instrucción pública. Este 
cañón, tan mal colocado, pnréceine uii síinbolo de libros co- 
mo el de Mr. Fiary y de i~iiichos discursos y artículos 
escritos iiioderiianiente col1 ese ~iiisiizo criterio. Gz~belli cruie- 
re la ensefiiriixs reforiiiacla, progresiva,, 110 para, coriip~rai 
.& Italia con otras naciones, sil10 porque siendo un pueblo 
que ha conqnistado fonnairnei'ite, su sobe]-aiiís, no 
podrA decir que es libre de veras hasta que se l i b ~ e  de su 
propia ignorancia, liasta que se Zt'Zre de la rutina . La teoría 
general de Gabelli, y la del inisino Breal y la de Lavisse y 
otros notables tratadista's cie educación y método cle ense- 

S fianza, es esta: que los pueblos modernos no son modernos 
de veras si insisten en tener colegios jT universidades que 
se rijan por el sistema inventado s&iaGente por los jesui'tus 
para fines muy diferentes de los que pueden perseguir las . .-, A - 
naciones que tienen 6 piden el sufragio univers;~l y todos 
los derechos revolucionarios, Esta pretensión es, en general, 
muy legítima, porque no cabe dudi  que la vida del syglo XIX 
ha determinado nuevas necesidades en todos los órdenes, y , . 
y que !a eiiseñanza, antigua en lo que tiene de rutinaria, d'é 
mecánica, y aún en lo que tiene de excesivamente retórica, 
estdticn, como se ha, dicho con cierta iinpropiedad grhfica, rio 
puede servir á nuestro tiempo ni para Iiacer prugresar la 
ciencia, ni para hacer progresar la actividad industrial, polí- 
tica, etc., etc. Mas no hace falta, á mi entttndoi., para qne se 
emprendan con valor y constancia las reforiiiab: indisponsa- 
bles, que hagainos tabla rasa de la tradicióii , que rios figure- 
mos abstractaniente colocados en uii iriniido nuevo, coino si 
acab&rninos de descubrir el suelo que pisninos, 6 coirio i i  sn- 
l iéraino~ del Arca de No6 y toda la tierra 110 fiiern in6s que el 
cementerio de toda la historia conclenada ii, uilivei=sal catAs- 
trofe. Estas palingenesias absolutas que decretan escritores y 
filósofos un poco ligeros, no son iiids que iliisiones; rio lie- 
mos de estar creaildo el i~~iiiido todos los días, no liei~los de 
figiii.ariios como generaciones que estre~iaii la civilizaciSu y 
pueden olvidar el pasado. No sonios i n A ~  quc un oslabbzi de 
iina cadena, que &o sabemos ni donde ni donde 
acaba. La idea del progreso es salvactorn, la idea cle 1:i evo- 
lución es muy probable y sugestriva ; inal eni;eiiclidoú, 
evoliición y progreso engendran un falso concepto de las le- 
yea biológicas., qiie es preciso rechazar, porcliio cu pedago- 
gía, coino en todo dan de sí teorías i~bsurcl:is de desdén v . J 

Lasta ilienosprecio de lo ya vivido, de la histoi.ia. salita, que 
es después del ideal anhelado lo más poético y il1lt.e~ de 
todo, lo m&s sagrado. Tal vez & los liiios se les auiere in&s 

U J 1 

que tí los padres, pero la veneración mayor cs para éstos , y 
de estos vienen las ~ I & S  saliadables enseñanzas. La zrbari ex- 
periencia de los siglos nos mire callando , desile l& sepul- 
cros. iQu6 és lo que podeiiios inventar y preprtrar para 
mañana nosotros, generación efirnera, coiripnrado con todo 
lo que 110s han heclio saber las penas, los trabajos y tainbibu 
las glorias y las alegrías de  los siglos muertos? Y entre 
estos siglos y entre estas rarzas de cuya experiencia humana ...- . - 
es heredera nuestra precaria sabiduría, hay razas y Iiay 
siglos á quien debemos lo 1x6s y lo rnqjor de lo que so- 



mas; y contra esos tiempos y contra esos pueblos, sin embar- 
go, se revuelve - .  principalmente el furor . de , los qiie quieren 
acabar con todo lo qne no sea preparacrón urgente para la 
cai-rera de comercio y otras especiales, todas ellas de pr6- 
ximo lucro, porque, Mr . Frary lo repite, lo primero es ha- 
cerse rico. 

No creais qxie exagero, ni que tergiverso el sentido de 
las tendencias que combato: si se me pide un resumen riipi. 
do de la idea de Mr. Frary en su célebre apología del utili- 
tari smo erl la enseñanza, puedo decir, seguro en ini con- 
ciencia, de que digo lo que he comprendido: para el discreto 
cronista político de la revista de Madaine Adam , la patrio- 
ta exaltada, para Mr. Frary, lo que hace falta, si se Iia de 
salvar Francia, y q~iieii dice Francia dirh el miiiido, es su- 
primir la ensefianza del griego y del latíri y llenar el hue- 
co prii~cipalineilte con geografía , no conlo la estudiaban 
en a q ~ ~ e l  colegio - que Dickens nos describe a1 cornienzo ,, , de 
su novela cc Los tiempos duros » sino una geograha que 
viene S ser una especie de enciclopedia fisio-sociolbglc,z en 
la que entran piecl;.as, plantas y a6irnales, y hasta hombres, 
pero con exclusión de los pueblos clásicos, ya que estos no 
se dejan estudiar con la prisa 6 inexactitud con que se pue- 
de lis.blar de los esqnirnales , sin grave perjuicio para los 
estndiantes. Con toda seriedad, señores, con toda, la serie- 
dad que es necesaria en este sitio : yo no veo en el ataque á 
la z'clealiclacl v al hu?n.anzS?no aue caracteriza el libro de Fra- 
ry , arguiile&o mhs sbliclo, 2 propósito 1x6s fecundo en bie- 
nes para la huinanidnd. No quiere nada con griegos y ro- 
manos ; admite todos los demhs asiiiitos ordinarios de la 
ensefianza, aiinque coi1 gran cuidado de ir negaiido iinpor- 
taiicia b todo lo que piieda recordarnos que iio somos ineras 
rniiquinas de hacer utilidad .-. . no para nosotros, sino para la 
nación, para la patria ; y así, por ejemplo , se ensaña en 
el des~recio de la &tic8 v se burla con un J2unzo~ poco ameno 
de la psicología. . . . . ;ulgar, esa, pobre psico16gía que en 
goniénclole un apodo cualquiera se cree autorizado para te- 
,;esla en poco; k pesar de que Wundt nada. men&, en su 
gran Psicología fisiológica.: se queda muy lejos de abordar la 
parte de SU ciencia c/ue trata directamente las cuestiolles en 
que cabría deinostrG.; si cabía, que la psicología tradicioi~al, 
la de la introspección nada puede decirnos acerta.do acerca do 
lo que somos en la conciencia. Muchas atenciones nierecen á 
~ r . & ~ r a r ~  las lengiias modernas, la inglesa, es cluigo, princi- 
palmente, más por iin fin de utilidad material, ante todo; asi 

al reeoilnendar, en cuarto ó quinto término, el español, lo 
hace in8s que por nada, porque los escritorea y otros indus- 
triales de París tengan en iiuestrn Ainérica espa.iiola u11 gran - - 
mercado para sus novedades, ya sean edagógices, ya, iaer- 
cantiles, va del orden aue se aziiera. sin desdeñar la  lzis- 8 
toria, ~ ~ - . ~ l ? r a r ~  llega &&la geo&afía y allí se encanta, porque 
para él ,  que no sabe qixé puede im~ortarles los bolsistas, ni 
& los cÓs6oheros, ili á los cornisioniStas lo que sensó ~ r i s t b t e -  
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les, lo que cantó Viigilio, qué fueron Grecia y Roina, estas 
dos nznd?*es de nuestro pobre espíritu . . . . . vulgar eso sí, de 
nuestro espíritu ~noderño; para él,  hasta los tolsistas ,' los . .  . 
cosecheros y Jos comisionistas necesita11 Iiacerse cnygo de 
c6mo va un inundo forinándose y pereciendo, sin sacudidas ni 
cataclisrrios , por la labor a~u~n111ada del ilisecto y cle la 

ota de agua. En  lo que dice al alma la. Ioriiii~ción de las 
fuilas encuentra el escritor franc6a inás ei~seííni~zas y iilbs 
poesía aue eiz todo lo crue meden decir los clbsicos Itil vida 
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'de romkos  y de g r i e ~ o s .  Mr. Frsry llega Iinsta acDilsejai. B 
algunos el estudio de? arinamita, del cliiiio y deljaponés; 
todo antes que latíri y griego. ¿Sol1 estns puras extrava- 
gancias? No, todo responde á iiii sistema; el utilitarismo 
nuciorial: es decir, la coZocacii-12 rhpidn y segiira clu todos 
los fi*sliceses qiie no tcngan -coi~cluída la carrera y nsegursclo 
el p ~ n .  E n  siiinn, Mr. Frnry extremaildo su tbsis llega. á 
incuil*ir en el inismo lnmeiit~~ble error, que di6 ocasión en 
esa Inglaterra tan adiüirndn, h una protest*a que piiblicú la 
revista The A'l?2eteent7~ Cm2tuw~ , y que fuero11 los priiiieros 
á firmar hoinbres como el citado Freemcln, Federico Harri- 
so11 y el ilustre Max hluller ; protesta en la cual se levanta 
un &i to de indignnción contri el iiial , taii geiiei*al;fizado en 
estoa últiinos años, de mirar 1s ciencia coixo un medio 
de conseguir p~iest~os, de liacer canera, de loerar cori los 
exhi~ieizes adciuirii., no sabiduría, sino títuloa oáciale s para 
dedicai-se á. la gaiiancia. Esto que no es m&, , en el v;lg-o 
inglés, que una inanera natural y lógica de critender el 1115- 
litarismo la nlebe iatelectual v los necesitados. es . eiz re- 

d , 
sumeii, 37 aun rie sea triste heeirlo, lo inisino que viene 
á predicar ~ r .  %rary, acaso sin proponerse llegar A tal @ex- 
trenlo. Y quien dice el joven escritor fraiicés i clice taxitos 
otros ! 

i Cuántos en Espriiia, piensan así ,  aunque no sean 
capaces de decirlo en un libro tnii hnbil coino el que coin- 
bato ! 

Con tan falso c~iicept~o de  lo que es 1s enseííaiiza y 



de lo que es la utilidad, no hay más remedio que llegar 
á tales consecuencias. Mas dejo ahora el tono polémico y, 
atdngome 6 seguir con mejor orden el hilo de mis propias 
ideas. 

I la vida es para la utilidad enipíricaineiite considernda , 
fuera de toda fiilalidtlcl rnetáfisica, ni la eilsefianza es 

direct.ninei~te para fin illgiiiio ajeno á ella inisrna. Así como 
el arte solo lleg:~ ii ser i~til ii otros fines si primero se le deja 
ser quieil es, solo arte, así la cieiicia solo da sus frutos de 
bienA - - individual y social cnando se cultiva ante todo por 
ella mi SIN a. 

La influencia beileficioss del saber en todas las dein&s 
esfeias legitiiiias de actividad liiirnano es jrifalible, pero no 
ha de violuritarsu ; no Bn de profi~iiai.se con exigeiicias que 
lo ~iiás q ~ i c  piiedcri coiiü-guir es toinar por ciencia un :ii.tifi- 
cio. Poi  ser :isí indiioct;ls estas ventajas reflejas, puede 
decirse, de la. oiiseñanzn, ciiniido se cultiva por si misiiin, es 
muy atinada la observacióil de &Ir. Bieal cuando dice : « Las 
cualidacles qiie la, eriseiianza científica da h iinn iisción se 
sienten 1nA.s biei~ que so definen, y rn&s facilinente se nota 
su necesidad cuando fiiltaii que se describen sus ventajas, sin 
caer eii In vulgaridad » . 

Pero es cl caso que la ciencia coilsidernda saí, y la en- 
señanza vista con tal cal-cíctei., exceden del cri twio que lógi- 
ca~iiieiit~e puede adoptar el utili tarisino , orque esto a e  saber 

or saber es pura idealidad. Una idenli!ad que se remonta A 
ros tieinuos oscuros de Saloinón. Para i~uchos  las palabras 
del ~ c l i s l a s f d s  tienen que ser de pura sabiduría; inás sfin 
aara el que en menos l a s  estinie 6eneri que ser dignas de 
meditacih y revelarle un hondo sentido. - 



'Ya coiiiieilza el real ~redicador. desde el canítulo  rime- 
I - - -  

ro aersuacliéndonos de 1; seineianzn de las coias aue son v 
L - -  

fueion y serhn, y aunque al par'ecer se inspira en lo que ho> 
se Ilnn-iaría con palabra iinpropia aplicada á este caso. ~ e s i -  

r 1 

misiiio, como @iera que cite aeseiperado de las vanidades 
del inundo no desespera de Dios, y con Dios no hay pesi- .. . . - 

misirio posible, hay que penetrar inhs y ver que de  las pa- 
labras fBniosas del Xc2esiastés se puede sacar doctrina an&- 
loga á laFque ya indicaba yo al referime al iiiodo vulgar de 
entender el progreso y la evolución. Ni 1s evoluci6n ni el ... - 
progreso liay que ref6rirlos al uriiverso , bajo pena de llegar 
ininediameiite ii lo que Ilaiiia Spencer un no-pensamiento. 
La  evoliición es sieinpre de algo p a r t i d a r  que se considera 
aparte con abstracción de lo que con ella subsiste; el progreso 
es siempre relativo 2% seres determinados. Y k m5s de esto, 
hay que tener en cueiita lo que pudiera llainarse la dignidad 
de cada momento, el valor real del objeto en cada instante 
de su evolucióii: de otro modo, que el progreso no es un eter- 
no aillielar, no consiste en considerar lo que atrks queda como 

uro inedio, como escalón para llegar más arriba; que no 
[ay 1noiae~tos substanciales y inomentos accesorios; que no 
vamos corrierido por la vida para, alcanzar un fin que esté, 
coino uxia meta, 4 lo ííltiino (311 un estado ideal, que es sura 
abstraccibn así' considerado ; cada din tieiie su <deal. Cada 
hora tiene su ideal; y así lo entienden los santos que en to- 
dos los ii-ioiiieiltos de su vida procuran ser perfectos. Por eso 
no es meluiicólicn la idea de  dar 6 lo que atrils queda igual 
valor, en lo esericial, que á lo que nos aguarda; por eso no 
debe darnos trist'ezii que la Iliada, después de tantos siglos, 
no haya sido vencida por ningún poeina de los muchos bu@- 
nos que liicieron inhs tarde los l~ornbres , como el inisino Fm- 
ry, b,uen liunianista , confiesa. 

Y '  

Generaci6i1 vh y generación viene, dice Salomón, mas 
la tierra, sieinpre pemlanece. Y qué? También se ir& la. tierra, 
mas no por eso se acabar6 el inundo. Aiiieiiios la realidad, no 
amemos el tieinpo. Los afanes son por el tiempo, por las 
mudanzas, por la forma. La serenidad de los dioses nació de 
su vista de agiiila que abarcaba la igualdad fundamental de 
lo que fué, de lo que es y de lo que ser& un dia. Y tened en 
cuenta que si no hubo jainás dioses, es decir, dioses falsos, 
hubo hombres capaces de inventarlos, y de pensar y sentir 
coino clubieraii eiisnr ellos y este es el iriodo mejor que cabe 
de haber existi J' o los dioses. Desde este punto de vista, en las 
palabras del rciy sabio sobre la tristeza Brilla la santidad, es 

decir, la, dignidad sagrada de las cosas, y no cabe llamar ya 
á esto nesiinisnio. Y en ctianto al valor real de cada inoinen- 
to, k l ~ i g u a l d n d  de interés 6 ii~iportancia de cada cosa en su 
género, también en el libro de que hablo encontrsinos con- 
firmaciones, pues el capítnlo 3." comienza diciendo : (( Para 
todas las cosas hav sazón y todo debajo del cielo tiene su 
tieinpo ; hay tiempo de viv& y tiaiiipo de inorii: , tiempo de 
agenciar y tieinpo de perder. . . . . tioiiipo clc guardar y tiem- 
730 c'e arrojar; Dios todo lo l-iizo liermoso 612. SZL tiempo g aíin 
el inuiido" di& en sil corazón de manera que no iicance el 
hoinbre la obra de Dios desde el principio hasta e1 cabo. P o  
he conocido que no hay nada mejor @ra los liombres que 
alegrarse y hacer bien cn su vida. o Todo esto qiic? dice el 
sabio de la Biblia, estB precedido de sanos y proftindos pre- 
ceptos pedagSgicos que fncil sería clediicii de lo copiado. 
Fijémonos solo en esto: el plan del Universo excede de 108 
alcances del lioinbre; la utilidad definitiva no podemos lioso- 
tros decir c~ial  es ; pero nlegrémonos y liagninos el bien, que 
viene ú. ser lo inisino para el bueno: o á r a ~  bien es lo q z ~ e  im- 
pollta, dice nuestro Cslderoii . i Cuan lejos del iitilitarisino 
estai~ios! Pero en cambio estamos en plena idealidad. Apli- 
cad todo esto h la ciencia y h 1s enseñanza, y vereis que de- 
bemos liacer el bieii del saber, que es buscar la verdad, por 
el bien mismo, por la verdad misina, no con el anhelo y el 
ansia de sacrificarlo todo al medro, 6 inejorar de fortuna, 
uoraue todo eso es ~~ariiclncl nada iliievo en stxina; 110 por- * A 

que nosotros sopairnos cual e s  la iitilidacl definitiva d é  las 
cosas. i3orcrue esa estA el1 manos cle Dios, es decir, excede de 
nuesti-6 ho;izontc visible, sino poiqiie la verdnd coino tal,  
conio bien, coino rzlegría es lo iinico que nos toca procurar. 
Pero hay iiiBs, en el capítulo II Ralomún trntn directamente 
nuestro objeto. El  es: rey, LI~I  rey,  coiiio dice él inismo 
francaineiite, qiie ha sabido darse iniiy buena vida; dudo 
yo que los comisionistas JT literatos de Mr. Frnry que han de 
llegar d explotar el coinercio y la literntiira, respectivamente, 
de Annaiii Y dc la Anierica esl3año!a, cziaiido sepnu aiizia- 
mita y espahol, puedan llegar A tener' el regalo y el ocio, 
suoreina nsairacióii de slis estudios, de que disfrutaba el hijo 
d e ~ a ~ i d .  21 nos lo cuenta: se propuso agas?jrtr su carne con 
vino, y así lo hizo : edific6 casas, plantó .vifías, hízose huer- 
tos y jardines, estanques para regar los bosques ; tuvo s i e ~  
vos y siervas 6 hijos de familia; vacas y ovqjns, plata y oro, 
cantores y cantoras, instrun~entos infisicos , todos los delei- 
tes; de nada privó h sus qjos, ninghn placer negó á su cora- 



2611 ; y 8cluB resultú de todo esto? Que todo era vanidad y 
aflicción de espíritu, y nada iiilis había. debajo del sol. Y sin 
embargo, era el rey ; y coino él dice : 6quié.n coinerh y quién 
se cuidar& mqjor que yo? Harto de tantu. utiliciad. . . . . inútil, 
volviose Salouión ú inirni la sabiduría y los desvaríos 

la necedad: y lie visto, dice, que la sabiduipía sobrepuja á 
ignorancia como la luz !L las tinieblas, porque el sabio 

tiene sus qjos en su cabeza (es decir, ve por sí misrno, otro 
gran principio de la enseñaiiea iacioiinl) y el necio anda 
en tinieblas. Mas iio por esto se crea cl~ie la sabiduría ha de 
servirle al sabio para fines de intei-4s material, para pasarlo 
rneior , Darsi, elevarse, en cu¿iiltbc, liounbre, aobre las miserias 

.J J r 

comunes de la vicla': E'I EcletsinstLt9 110s lo dice ininediata- 
mente despii4s de se6alnr un abisino entre saber y rio saber: 
« Empero también entendí yo que uri misirio suceso acaecerá 
al uno y al otro , » al riacio y al s:ibio . <( Eii los dias venideros 
ni de uizo ni cle ot,ro lic~brtl rnenloiin. 1: Es verdad, la gloria, - 
tainpoco es uii fiii desii~teresado; -y esth envuelta en la vani- 
dad de todo. (( RIorirLi, el sabio coino el necio. N Mas todo esto 
le sirve 6, Dios para probttr al l~oiiibre; y iniis lejos vn la 
prueba, porque cl sabio, colno ciintiir;i. moi.ttnl, no solo iguala 
al ignoreiite. sino al niiiili:ll iniscrnlile. «Porque el suceso de 
los liijos de los lioiiihrcs y el wiccso del aniiiial el inismo 
es;  coino iniicreil los unos así rii~ieruri los otros: y una 
misma respirii,ci&i~ tienclii todos; i i i  tiene iniis el hoiiibre que 
la bestia, P O I - ~ I I C  todo es va1iid~r1. Todo va A iin lugar ; todo 
es lieclio del m1v0 y tc3~10 se t.ori1arh ~ i i  e1 iiiisi~io polvo. 
g Quién sabe qiie el eG,íi-itu de los hijos de los 1ioiubreS suba 
arriba, v oue el esl->írit.ii del uliilnnl desciencla clebrtio de la 
tierra?".A& que lie'visto, C O ~ C ~ I I ~ G  el 1 . e ~ ~  que 110 hay bien 
como alegrarse el lioinbie criii lo r~iie 1iiciere.u (1) 

No diré, señores , que esta tcorílz suti-u ttili tariit. des- 
envuelt,a poéticamente por CS;iloiiiUii, sea algo icl6ri tico al 
dilSettuntisn20 filostjfico, entendido eii toda su profuundidacl, de 
algunos pensadores 13iocleruus ; pero es inci6dablo que, sin 
violencia, de lo exariiinado se conclnsre clue la sabiduría que " A. 

el texto es la dzsiiiteresnda , la que no sirve para fiñes 
extraños B ella inisiiln, ni siquiera para sacarnoade la aii- 
.gustiosa duda de i1uesti.o destirio ultratelúrico. Y a lo vis- 
te is ,  el saber huinano ni siquiera puede asegiirai.nos del 
vuelo que toina niiostro espíii tii al 11 ngar la. muerte. Dios 

nos prueba dqjhndonos ignorarlo : la ciencia puramente 1111- 
mana en tieinpo del Eclesz'astés no llegaba liasta saber eso; 
hoy le pasa lo inismo . Y sin embargo, la ciencia es buena. 
Todos estos capítulos que he extractado parecen obra, no de . 
mil aiíos anterior S Jesiis, 6 por lo menos de cien aiios ante- 
rior, segí~n se crea, sino contempari-ánea nuestra. Ved el 
sentido que da Taine al espíritu de la especnlaciún en la filo- 
sofía del continente, en oposición al de la, filosofía utilitaria 
en Iglaterra; ved la, explicación que da Renau de su dilettan- 
tismo racional, y liallareis en el fondo lo inistno que El Ecle- 
siastés nos enseña. Repasad el libro que el P. Didoii consagra 
al pueblo alemhn, ved lo que dice del fin que persigue la 
Universidad alemana, eii su concepto; ved las rectificaciones 
de Lavisse (1) a1 entusissino extremado del ilnstre dominico; 
comparad la tendencia del criterio que preside B la, enseíísn- 
za superior de escuelas especiales separadas y latendencia de 
la enseñaiiza orghnica de la Universidad nleiiiann, y eii todo 
eso no descubrireis un principio difereute del que puede 
deducirse del antiquísimo texto oriental: la ciencia no hay 
que inirarla coino nn remedio para los inales del inundo, no 
es esclava de nuestras lacerias, la ciencia es bueua porque 
es la verdad, sea la verdad lo que sea. 

Mas si los qce no admiten que  El Zclcsiasiés sea obra 
de Salainón, como es posible siiceda & Mr. Frary , ine dije- 
ran : todo eso iio lo escribió el hijo de Bat-SliebB, sino un 
admirador suyo que vivió probablemente m6s de ocliccieri- 
tos aiios despuhs, un admirador de su sabiduiía, de su 
hackma, es decir , de sn habilidad política ii lo oriental. 
respondo que aunque asi fiiera, aquí fodríainos decir lo que 
antes dije de los dioses, que lo esencial para mi asunto es 
que haya habido quien pensara así; y resultará siempre, 
como reconoce el mismo Renan, que « Salomón no hubiera 
rechazado como ajenas á su idea las elocuentes palabras 
que E l  Eelesiastés le atribuye para expo12e~ el vacío absoluto 
de la vida cuando se la considera únicameiit,e por el lado per- 
sonal» ( 2 ) .  

No faltará acaso quien encuentre hasta poco serio, por 
lo menos poco académico, que se  empleen tantas phyinas en 
fortificar una doctrina con textos antiquísimos, trathndose de 
una cuestión de actualidad palpitante, como suele decirse. 

( 1 ) Eclesi(rst4s.-Cap. 111, vs. 18, 19, 20, 21 y 23. 
( 1 ) LAVISSE.-&uest¿ons cl' ensciyncnzerzt r~utiona~.-París: 1885: 
( 2 ) RENAN.- Histoir~? du peuple cl' Is~~uel .  - Tomo 11: 1889. 



Para satisfacer á quien muestre escrúpulos de este género, 
á saltar B lo más moderno que cabe, B un libro póstumo 

deTlna~ogrado filósofo francés G~iyau,  uno de los mSs ilus- 
tres representantes de cierta juventud de ahora que SR enca- 
mina coi1 iliuclza ciencia. iiiucho corazón, wticha siilceridad 
y iniicha prudencia al déscubrimiento de  'la filosofía nueva, 
que para inuchos ha de ser una metafísica, siii ser una reac- 
ción metafísica. De estas pléyades interesantes, qiie ofrecen 
en todos siis hombres ciertos caracteres típicos, coino son el 
respeto á 1s verdad, primero de todo, pero también el amor & 
lo tradicional, el cultivo del sentimiento, como dato para el 
conocer iilismo, el cultivo de 1s estética y 13 atenta reflexión 
de las ideas generales, sin dejar el trabajo asíduo de lo par- 
ticular, del porinenor interesante ; ( ¡) de estas pléyades de 
sabios jóvenes, esperanza de un porvenir inqjor que el pre- 
sente, digo que tenemos qjernplares en España, por fortuna, 
aiinque solo fi~ei-a mi queridísimo condiscípulo, el insigne y 
admirable Meiiéndez y Pelayo. Pues bien, este Giiyau, que 
viene h ser un sttnto de la filosofía, deió, entre aiis escritos, 
un libro, titulado : Edzlcnci4~2 y he~énei& '(2) que se 
el a50 pasado bajo la iilspección de un ilustre maestro del 
autor, klr. ~ouil ' lée. Giij;asi declara que la inspiración en el 
propósito educativo debe ser ,  lo nlisrno que yo he  dicho, 
&Ioilidad, y para él basta cok demostrar un precepto 
pedagógico obedece al z~til i tc~~*isrno para creerlo condenado. 
Lo principal en la ectucación del pensanliento no es para 
Guj&u el &render por .-. . saber -4 much&i . - cosas, . . por tener ditos, 
y menos por sacar ~itiliclad material, v e n t t ~ j a ~ ~ a r a  el egola- 
mo. sino el cles~ertar la sronia reflexibn, 1s iniciativa cle la 
invkstimción c8n un ui.&ós!ito desinteresado. 13) Mas v a  se  
ver&-concretainente 1; idea de este fi16sofb risnecto ¿<l [les- 
ilzteg*és de la iiistrricción y de la educación, cuanjo haya que 
recordar su doctrina en las dos cuestiones particiilares que 
me propongo tratar breveinentc en este disciirso, después 
de haber considerado eii general esta rriateris de la tenden- 
cia utilitsris en la ensefianza. No citaré por ahora inhs que 
algunas palabras suyas: ((No Iiay que recoriiendar k t  los 
nifíos el bien moral por la utilidad que reporta, sino por su 

( 1 ) V4ase Le ~Vouoeciu ~ngticisnze, por F. P n u ~ ~ ~ n ~ . - P a l l i s  : 1891. 
( 2 ) GUYAU.-Eclucc~tion et 1zeredité.-París.-2.vdicidn: 1890. 
( 3 ) Mr. Paull-iam estudia esto, en su Iibro atado, con el nombre de 

Cooperación erz la erzseñczi¿oa y edztcncidn . 

belleza » , es decir, por su eleiileiito ideal, desinteresado. Y 
en otro pasüj e dice : (1 ) « Por conociinientos cle lufo iiio eii- 
tendemos cle ningún modo las altas verdades y los princi- 
pios especulativos de las ciencias, las bellezas de la litera- 
tura y de las artes; este pretendido lujo es cosa necesaria & 
nuestros ojos, porque es el Único medio de elevar (y eclzlea~) 
los espiritus; de moralizarlos p o ~  e l   amo^ clesi12te~*esuclo de lo 
ve~clacZe?*o 9 de lo bello. EIrty , pues, que distiiiiqiir en la en- 
señanza. los conociinientos tenidos por no 2~tzlitn?~ios J .  los 
coriocimientos inutilizables; esta distineibii es capitiil , pues 
la instrucción debe elevarse inny por ei~cima de lo utilitario, 
de lo usual, de lo rastrero . . . . . x 

Y dejhndome aliora de autoridades ailtigiit~s y moder- 
nas, para coiicl~iír esta parte general de iiii trabt;jo que sirve 
de principal y previo argurneiito para las ciiestiouos part1icu- 
lares que vienen detrss, voy, en resumen, ii combatir de 
frente y coi1 la concisión que pueda, la idea, capital del iiti- 
litarismo pedagógico que se escuda coir o1 aiiior de la patria. 

E l  utilitarismo iiace del egoismo, p ciiaiido sc extieiide 
á todo lo  nacional debe llarnarse egolS?~do ~aacio~aal, como eil 
efecto lo llama Iliering , refirié~idose al piieblo ioii~nrio , h 
quien compara, desde este piiiito de vista, coii el pueblo 
inglts . Para Ilieri~ly el egoisino nacionitl es siiiin g ~ a ~ i  fuerza 
y no tiene el carBcter b4j o y repugnante del egoisiilo iildi- 
vidual. No cabe negar que el egoisino social, sea del grado 
que sea, no ofrece tan visible ni tan grave corriipcióii ~iiorsl 
como el ogoisino del individuo, pero es poibyue estií iilez- 
clado con eleineiiitos de los qiie se llamaii oliora ctlh3z~istas 
6 de abnegacibn , que pudiérainos decir. No es e1 egoi sillo 
nacional tolerable por lo que tiene de cgoiüiiio, sino por lo 
que tiene de sacrificio, cuando lo tieiie-, B IIU bien supe- 
rior, de una sociedad, aunque sea limitada. Pero obs6r~7ese 
que todavía hay grandes inales eu ese egoisiiio social; priine- 
rainente tiene la levadura del egoismo individual que en 
cierto modo le acoinpaña, pues ¿por qué nnzuw~os exclztsi- 
vamente esta nación y se lo sacrificanios todo ? Porque es la 
nuestra. Yo reo en el bien de ini nación la razón siipreiiia 
de obrar, porque es la mía ; por este lado no teueiiios in8s 
que el propio egoisirio agrandado. Y inuclios así entienden 

sienten el patriotismo. Alaban á su país pos lo que se 
Ls parece, porque en 61 estin los propios intereses jT las 

( 1 Libro citarlo : pAg. Ihti. 



propias vanidades . Además, la mayor parte de las veces lo 
que sacrifica el egoista nacional 4 su nación no es lo suyo sino 
lo ajeno. Se la quiere grande á costa de otras naciones , para 
vivir mejor, pma poder más en la parte alícuota de sobe- 
ranía y prosperidad pública que & cada cual le corresponda. 
Cuanto m8s democr&tico es un país, cuanto más influye el 
ciudadano en el gobierno y m&s garantías tierie de ser libre 
y no ser molestado, inás patriota se hace, pero suele ser por 
esto mismo, porque el egoismo nacional de esta situación 
exige menos del individuo y le da iriks. El e iu i s  ~onznnus 
defiende en Roma sus derechos políticos y privados y casi 
siempre aplica el egokmo nacional B los bhrbaros, Q los ex- 
traños, sacrificándolos efectivainei~te & la patria. El  iiiglés 
defiende sii derecho at home, coino cosa sagiada, y el F,scado 
nacioiial se guardara liluy bien de atacarle ea este piznto; 
donde el indés  muestra Su graii deseo de engrandec&r h su 
aatria B toda costa es al engrandecerla en otras islas v en 

U 

fos continentes. Pero aún suponiendo el egoisiilo nacioiid en 
lo que tiene de inás noble, gn  la parte que exige sacrificio 
individual al interks común del país, como v. gr., en ciertos 
esfuerzos de la educacibn , que pueden ser penosos, que 
exigen trabajo, constancia y liasta sacrificios de la sensibi- 
lidad, aún aquí, si por iin lado debemos alabar lo que hay de 
sacrificio, por otro tenemos que encontrar deficiente un 
criterio moral liinitado que se 'detiene antes de llegar al 
motivo puro, y que piieae verse en oposicióii con 7% ley 
racional, con las exigencia8 de la naturaleza i11Ss nobles 
y armónicas. Así, p o r  ejemplo, cuando los espartarios se 
criaban excl~nsivainente como ciudadanos inil i tares de un 

ueblo que quería vencer A otros, subsistir coi110 tal,  olvida- 
%an muchos sagrados aspectos de la vida, y la liistoi-ia se 
encargó de dar la razón á sus rivales los atenienses. Si, A 
la la r ia  son mbs grandes y más gloriosos los pueblos 
tienen un ideal desinteresado, 72z~ma?zo, que los que alcanzan . - . -. 
por unos pocos siglos, nunca muclzos, una hegeinoili a material 
á costa de supeditarlo todo á ese egojsmo de nación que entu- 
siasma & tan-tos . El  pueblo de Israel, solo por llamarse así, 
tra o al mundo una misión tan alta que no cabe otra superior. 
De 1 templo de Jhowha no qued6 piedra sobre piedra, pero 
la ~ a a i ó n  religiosa de Israel dió la lev al mundo civilizado : 
v isorvenirldeal es suvo. en cuanto es de sus herederos: 
Atenks vivió un soplo en 1; historia, y el espíritu ateniense 
es todavía la flor del espíritu huinano, y hoy la8 alinas rnás 
escogidas, B lo más á que aspiran, es á comprerider y sentir en 

toda su pureza el heleniwno . (1) Francia, cuyo pa.triotismo 
exaltado no sabe ser egoista, estuvo S punto de perecer 
la locura de su gran revolución de aspiraciones uuiversa yo: es 
de tendencia cosinopolita. Roma é Inglaterra no se com- 
prometen por idealidades; Son m$s f~iertes, pero tienen ine- 
nos razón. No, no se puede decir primero la patria, después 
la liuinanidad. lo últilllo el individ~lo: en esto iio liav orclen: 
si se Iia de ser lógico, para que la patria vaya aiitei que ia 
h~iinanidad hay que einpezar de otra manera : priixiero y o, 
después la patria, despn4s lo que queda. Y en rigor así ha- 
cen ordinariamente los que se criaii para z~tdita~ios ~zacz'onales. 
Solo diciendo : priinero fa idea, ~ i o ; ,  despues la liumaaidad, 
después la  patria, yo lo iiltiino, hay autoridad rnciolial para 
sujetar al egoismo nntiiral, verdadero, al 1x6s terrible, al 
más cierto, al de la bestia angel de Pascnl. Porcr~ie, sel'io- 

J. r 

res, es muy facil predicar el oaio 6 el desprecio, que es peor, 
de la idealidad; decir, conio dice Mr. Frarv, aiie l ~ o v  por 
hoy no se p e d e  fundar el inotivo de la inora'lid>d iidi que* 
en el hábito, y después proclamar el utilitarisirio como regla 
de conducta, pero advirtiendo que se trata no de niiestre. 
utilidad personalmente, sino de la utilidnd de i i i~ grupo étni- 
co, 6 de una aglomeración histórica de gentes 6 de ~ Y ~ ' ~ z I S .  LO 
dificil es que la realidad después responda h lo que se exige 
de los hoinbres, & quien se inaiida sacrificarse S la nación, 
no por nada, sino por 72dbz'fo, y esto contradiciendo y ven- 
ciendo los instintos propiamente egoístas, que tniiibi6ii tie- 
nen su valor hereditario. No negar6 qiie sea iiilpriidente la. 
conducta de aquella clase de irletafísicos que niegan qne la 
moral pueda ser pura y constaiite en los hombres que no 
ven nada por encima de lo relativo ; pero es,  sin duda, más 

eligrosa la afirmación rotunda de &Ir. Frary que, hoy por 
%oy, no encuentra más fundainento para la moralidad que la 

. fuerza del hábito . El egoisino también puede presentar un 
reniotísiino abolengo, y si al iildividno se le pide que se 
sacrifique á su pueblo, no por nada, sino por seguir la cos- 
tumbre, por obedecer Q teiidencias naturales , crzva  sazón 
no puede ' é ~ ~ l i c a r s e ,  es niiiy probable que el egoisko al-g~i- 
ya defendiendo su propio arraigo en la triste humanidad, en 
quien, sin duda, por cada arranque de abnegación se puede 
registrar mil y inSs de egoismo. Mas quiero yo suponer al 
hoinbre utilitario completamente abnegado , dispuesto á. sa- 



crificarse sin saber por qué su ciudad, es decir, hoy, á su 
nación, y si se quiere i~ Ia liuinaiiidacl toda, pero siempl-e con 
fin utilitario. El bien para el utilitarismo es necesariamente 
un proveclio , una. v e ~ i t ~ j a ,  un vivir mejor, en el sentido de 
experimentar inás saiisfacciones, de cu~nplir iniis deseos le- 

ítimos ; inientsas no se admita criterio superior para la con- 
fucta que el originado de ese einpirismo etico, no cabe pen- 
sar que el individuo vea el bien de sus semeiantes en. cosa . - -- 

diferente de lo que sería, bien para él inisino; dde otro modo, 
que los bienes que el individuo 11% de procuras iL la sociedad 
sacrifickndose , son como los que satisfarían su egoismo, si 
61 pudiera dar á este lo que le pide. Los seres que han de 
gozar del friito de ese sacrificio son como el que se sacrifica, 
tienen las iilisinas necesidades y aspiraciones; porque sería 
absurdo pensar que 1s persona colectiva, aiin dándole todos 
los caracteres persoilales que se qiiiera, goza, conio tal per- 
sona colectiva, satisface deseos que no tienen los individuos 
que la constitu en. No, la persona social así considerada es 
un mito, un í d- olo renovado. Luego, nuestro utilitario al- 
truista t'iene que pensar, si ilo hay&Bs que utilitarismo, en 
el bien positivo de los deinhs individuos, que so- los aiie 
pueden Saborear esta clase de bieiies . ~ i i e s  bien, la dic'ha 
de los deinfis, giie son como 61, iio puede consistir eii iin -. . .  . - 
constante trabajo para adquirir veiitqjas inaterlales . . . para 
la colectividttd . . . que no pnecle, coiiio tal, satisfjcer necexi- 
dacles de las que d utiliiarisino satisface. El liombre q u e  
reflexiona y siéi~te, sea utilitario 6 no, tendrii que ver Sor 
sí inisino lo que son los demSs, y verh que no se trae dicha 
al mundo por acuinular productos y foriilas sociales que no 

. colmsu los anhelos del individuo, sino que procuran ciertas 
A 

ventqjas pasajeras que son para todos, pero que nadie apre- 
cia en mucho , porque no responden tí10 que pide princi- 
palmei-tte la natiii.,zleza de cada uno. Sabe, el que debe sa- 
crificarse, que ha de morir, y que para él la vida coi1 la 
idea de la iiiuerte tonla perspectivas ideales, que leaaislan 
del mundo, como la niebla. foriila un círculo de confusión y 
soinbra eii torno de ceda ciial. El mismo progreso general, 
los adelantos inateriales y las formas sociales que los facili- 
tan, tienen, para todo el que no es un necio, un valor rela- 
tivo, traniiiorio, por loAque á él propio toia. Se goza de 
todo, es verdad, JT 110 son los idecllistns muchas veces los 
que k e i ~ o s  gozi i~  ; coino vimos ya en Raloindn, pero no se ve 
en este orden de diclia lo que mis  iinporta; y así, hasta las 
sociedades mds seusiiales , no siendo miserables 6 inculta's, 

refinan sus  laceres con ciertos coridirnentos de idenlidad, 
como lo pru&ba el género de voluptuosidades que gozan las 
clases más elevadas en los grandes emporios de corrupción 
y cultura. Pues lo que le &icede al alti-uistn que 110s 'esta- 
mos figiirando , sabe él que les sucecle A los demks; todos 
han de morir, todos, coino individuos, ven un .qylan negocio 
silzgt~Za~ que 4 ellos directa y, por 10 exclusioan<ente 
irnnorta; todos los z~delantos de la industria, todos los pla- 
ce<es pueda procurar el comercio, toda la dicha Gue 
cabe apurar en la deliciosa copa . . . . . de una biierio, for- 
ma de gobierno, pongamos por -qjemplo, le interesan al in- 
dividuo, coino ser ? L I Z O ,  szlústractimz específico del egoisino 
social, m~ic2io ineiioa que el asuiito de sil propio destino, de 
su inúerte. Y generac'iún va y generaci6n Viene y sieinpre 
pasa lo iiiismo. 2 Quién quctla pnrn gozar de veras, sin 13s 
congqjas de lo deleznable, esa. dicha social, nacional, ó como 
se quiera, que se va forinnnclo h costa dc los sacrificios de 
idealidad y de esteticz:vizo á. que estaiiins oblipdos todos por, 
ainor á la patria? c Qui611 ( I I T O ~ B  para disfrutar de ferro- 
carriles, globos, libertad de coiriercio , credito moviliario, 
sufragio verdad y tantas y tantas ~~eil turns iitilitarins, sin ' 

aprensión, sin dudas, sin iclealisinos, sin suoños de muerte? 
No queda nadie, ilo qiteda, nada. i Y por este resultado he- 
mos de sacrificamos ! El utilitarisii~o es ,  en definitiva , el 
goce, pero el iitilitarismo social, 6 niinque fuera cosinopolits, 
es el goce que exige el sacrificio del individuo pai*a cl~ie, en 
definitiva tainbién , no goce iir~clie . Sin diida que la persona 
social. es algo inhs que una siiixn de 811s componentes, pero 
no liay nada en ella que 110 sea de 1% siistancin de los ele- 
mentos simples que . la - coinpoiien. Así lo ha eiiteiirlido . . el 
cristianisino, cliie siendo sute todo una. gran preocupncidn 
individualista, la salvación del alina, lia. forinaclo la sacie- 
dad inhs fuerte, corno t.til, qiie ha exiitido en el niundo. La 
ciudad . antigua - - qiie . . .  sacrifiGbn. el lioii;bre al piieblo T . .  ha ., des- 
aparecido, - - .  y el cristianismo, .. -, . . que emancipa . a1 . hombre, ha 
llegado A ser un tejldo socia.1, cuya rex~stenc~a si11 sel~~ejanta 
es innegable. El utilitaiisino, para lograr la dicha rnsterial, 
tangible, por decirlo así, de Ú i i  ente 6é razón, eii lo que se 
refiere h nozay. mutila al hoinbre. le roba lo mejor de su 
herencia, Udescokoce su naturaleza. s i  quereis tener b~ienos 
ciudadanos 110 volvais 2% la. idea pagana del ciiidadano frac- 
cionario; no hagais del altruisino una hipocresía, y educad 
al que ha de servir B la patria, no como un soldado, ni como 
un industrial, sino, ante todo, como un hombre. Y, si auiais 



la democracia verdadera, no olvideis que todos los lioinbres 
merecen que se les tome por hoinbres del todo; porque no 
hay unos que sean cuerpo y otros alma; todos tienen esto 
que llai~amos espíritu, todos tienen facultades aue resDoil- 
den A necesidad& nohles; y si lisy q i ~ o ~ e c o ~ o c e r  &e á 
un D a n t ~ ,  á un Leopardi, 4, un San Francisco de Asís. ti 
un Beethoven, B uñ Gothe no se les podría hacer feliCes 
solo con mucha agricultura, inucho comercio y buena ad- 
ministración, debemos ver en cada semejante un espíritu 
capaz de encaminarse por los niismos senderos de perfec- 
ción, que elevaría11 SUS gustos, que ennoblecerían sus anhe- 
los. No seré yo quien diga que se ensefie griego & los capa- 
taces de ininas, v. gr. ,  pero sí afirmo que si pudiera llegar á 
existir una sociedad tan rica, tan adelantada, en que los 
capataces de minas, y todos los hombres de su clase, tuvie- 
ran tieinpo y ciiltura suficientes para leer con fruto la Iliada, 
y la Odisea en el original, nada se liabi-ía perdido, y no 
sería contrario al destino racional de esos Iioinbres que eni- 
plearan sus ocios en tal género de recreo. 

No lo dudemos, el individuo no vive de utilitarismo, e1 
individuo cree, 6 padece dudando, 6 se deséspera y niega, 6 
niega sin dolor, por enferinedad del espíritu, 6 por esfuer- 
zo inoral que puede tener su misteriosa g a n d ~ a ,  su ideali- 
dad, negativa, pero no menos idealidad. ay ue insistir en 
esto : todos los adelantos modernos, todas las octriiias sen- 
sualistas y positivistss, toda la preponderancia econóinica no 
han hecho del hombre u11 ser diferente de lo que era: un ser 
con espíritu racional para qnien, satisfechas ciertas elemeo- 
tales necesidades econóinicas, lo principal es vivir para el 
alma, de una i> de otra manera. La sociedad no muere, pero 
su organización estS influída en mil respectos por la idea de 
la muerte. Bien s e  conoce en todo que es una sociedad de 
mortales. Y sin embargo, B lo que parece que tiende el uti- 
litarismo .es á engafíar al inísero niortnl haciéndole trabajar 
en una clase de actividad de fines colectivos, si no superio- 
res, extraños á la muerte. Pero ¿quién se deja engañar? 
Cada cual, p.ensando en la muerte, da, cierto sentido trascen- 
dental á la vida. La idea de la muerte, decía yo antes, nos 
aisla del inundo ; si. del mundo que vemos y tocainos , del 
que nos rodea, ero nos abre otros horizontes ideales, nos P hace dar un va or sustantivo, corno simbólico de toda la 
realidad virtual que no viviinos, h la vida breve de que 
tenemos conciencia ; más 6 menos, todos venimos á consi- 
derar la existencia szsb specie astel*nz'tatis podría decirse; el 

citiyaiite iio Iiay que decir porque; el que no cree en otra 
vida, porcpe iiecesita concentrar en ésta toda la  capacidad 
poética y sofiadora, toda la idealidad que su alina aliiiienta, 
no se olvide, ni irhs ni menos que el alma del creyente. 
Por la rniierte la vida es artística, es drainhtica, es toda una 
obra de co~1?aposic2'ón, B veces coinplicada sabitiinente, como 
en Gtithe . Por la idea de muerte adqriiereii valor infinitas 
cosas que no son para alargar la vicla . El desinterbs, que 
suaviza el dolor de morir, de la idea de iniierte se alimenta. 
Y ese desinterés, referido & su fuildomeni-o ; es la idealidad, 
y esa idealidad eii relación S la belleza es cl arte, y en rela- 
cibil al sentimieiito de unidad fundaineiit:d es la, religióii? y 
en relación á la verdad es la cieiicia pura, 6 por lo iileilos, 
la investigacihn racional desiiiteresada . i Qiiereis ahora, qiie 
la sociedad viva conforine 5 su propio bien? Buscad el ciim- 
plimiento del fin racioiial de sus eleinentos /b~n~rnq~os ; haced 
qiie la socicclad viva principaliilei~te ntciita il esa iclealidlzd 
qiie liemos visto que para el lioinbre es lo i d ~ s  iiiterest~iite y 
lo m&s desiiiteresado . Y coi110 la ediicncihii del pensamien- 
to, 1s erlseiíaiizs, es uno de los fifinos socinles, concluyaiiios 
legítimamente que, en. el sentido explicaclo, la instriiccióii 
debe inspirarse, cii geiieisl, iio eri el utilitarisiiio, sen iiidi- 
vidual S colectivo, sillo en la iiatiirt~leza liiiinoiln, segiiii es 
para este respecto, el de conocer 1% verdad, [L saber : desin- 

sita, en lnl O ~ J . ~ ~ ~ ~ , , . ~  , rb"LLu - - -  n --- 
estudiar ciialqiiera de las míiltiples cnestioiies que e,l ein- 
piri illodel*n O-IT q t ~ .  d P tr:~,tal. desordel~ada~lle~ltD y POS 

ocasión extraLsru Y,-v w - -  

góg-icas que en otras is~uclias. E s  claro que el criterio Seña- 
lado 11% de infliiír en la soliiciúii de los iniichos y graves 
nrobleinas Que abarca esa ciencia pedagógica que lioy , solo . 
1- - 

fragiiieiitai*ranri3 ente existe ; pero yo , e». el aiigiistioso terini - 
no eii que debo teriniriar ini discurso, solo puedo ya refe- 
rirme, con suma b r e ~ ~ e d s d  , A dos de caos asiiutos que le 
pedagogía irispirada en la idea. piira del saber tiene que 
mirar y tratar de modo niuy diferente del clue aconseja el 
utilitarisino. De todos los probleiiias peclagógicos de la ac- 
tualidad son acaso los mhs ii~teresai~tes, los que inbs preo- 
cupan 1% opinión y los de m i ~ s  trascendeilcit~, en cusiito de- 

ende do 1% iiidicnrlü diversidad clc critel-io , el probleina de 
Fa ensefianza clbsicn 7 el problenin de la ensefianza reli- 
giosa, cle In eiiseiianzt~ ittligiosn coliio fiiiid arnento rncioiid J 



estdCico (en el rigoroso sentido de la palabra) de la  mora- 
Edad de la. educación intelectual. Estas dos cueotioiies, 
diferentes por su objeto, nos ofrecen la unidad de relación 
Q 1% materia que he tratado en geiieral liasta ahora. El iiian- 
tenimiento , y reforma necesaria, de la enseñariza clásica res- 
ponde al criterio pedag6gico no utilitario, de idealidad his- 
tórica; coiiio la destrucción, que así puede llamarse, de las 
disciplinas griega y latina, que piden iniichos , responde á 
una lógica consecuencia del utilitarismo en la ensefianza. Y 
en cuanto A la enseñanza influída por el eleinento religioso- 
ético, directa y orghnicamente, no en abstracta separación, 
que inutila el espíritii , y seca la fe, y erifría la ciencia, y la 
r e d ~ ~ c e  á fórmulas abstractas, responde al criterio pedsgó- 

ico no utilitario de idealidad filosófica, y estética, h la idea- 
Edad rnetafísics y di. conducta futura, de finalidad y activi- ' 

dad eficaz y feciiiida; inieiitras que la separación do la 
enseñanza y de la religión es tainbién , en el Znicismo iitili- 
tario, una coilsecuencia Ihgica, del criterio general que el 
utilitailsrno aplica iL la educación intelectual de los pueblos. 

Yo quisiera, señores, afin con lo poquísimo que s6, 
tener espacio para escribir sendos libros acerca de lino y 
otro asunto; pero aquí 110 puedo ni siquiera consagrar á 
cada uno de ellos las pzig-inas que exigirían las buenas pro- 
porciones de mi trabajo. Sin embargo, para la brevedad que 
en adelante necesito podrh servirme el habenne detenido 
A considerar en general mi asunto; corno sirve, por ejemplo, 
en iin tratado de derecho civil, para abreviar razoiies en la 
parte especial, el liaberse extendido oportiinamente eti la 
investigación de los elementos jiirídicos geiierale~. 

A flor del clasicismo es, sin duda, el lielenisiiio , piics la 
#obra y el espíritu. do los roinniios, por lo que :' i~i~liiniii- 
dacles se refiere, no es sino uii reiiiedo iiiks (5 meiios fiel de 
la obra y del espíritu grie-gos . Iiasta eii el dereclio, cuaiido 
este va siendo meiios originnl y ilihs l i ~ m m n o ,  izlfliiye, eil lo 
esencial, el espíritu griego, y si para el nrqueólogo jurídico 
importa hoy inhs el del-echo de piedra, el dereclio estricto 
de las i!YíI Tablas, que el clereclio que reparó l n  ííltiiiia 
trashrrnnción , la jiistiniauen ; pnrir la vi la  social, para 1s 
univeisalizacióii del dereclio ioriiano , iiilporta. ixiits 1s iiltirna 
etapa de aquella gran vocacióri jurídica, la reflexiva, la. iii- 
fluida en parte por el peiisamieiito griego. Sí; eii todo lo 
que toca h 7~unznizic7udes el lieleni siiio es la flor del clasi ci S- 
mo. 'Y que es el helenismo? Mejor sc siente que se clice. Si 
yo fuera pintor pretenderia figiirnrlo en un cuadro que re- 
produjera un diálogo de Platón en que Sócrates discurre 
apaciblemente, rodeado de sus amigos, á orillas de iiii rio 
famoso, no por su cauce, sino por las ideas y la poesía del 
país por donde corre. ISTientrn6: las aguas risueííns se desli- 
zan inurmiiraiido , Sócrates deja correr le vida, iiieditniido 
desinteresadainente acerca de la naturaleza divina de las 
 idear^ ; asunto de valor universal, que B todos loa lio~nbres 
importa y qne no interes3 p;~rticiilariiieilte ú niiiguno. 

« Nosotros, los heleilos, dice Escliiiiies , eii el discurso 
de la Corona, liemos vivido uria vida in8s que hum:~ua y 
hemos nacido para ser eteriio objeto do la adii~iracióii de los 



hombres » . (1) Hipócrates atribuye esta, kiiperioridad á la 
influencia benéfica del clima; Aristóteles apoya esta opiiii6n, 
y Herodoto se cree en el caso de asegiirar bajo testimoilios 
poderosos qiie los discursos que atribuye R varios señores 
persas acerca de la mejor forma de gobierno son auténticos, 
porque teme que no se crea verosimil que aquellos hijos del 
Oriente se porten como si fueran helenos; porque para I3ero- 
doto son cualidades caracteiísticas de su raza la política, la 
filosofía y los delicados goces del gusto. Para Mr. Egger, á 
quien sigo en todo esto, en el discurso que Tucídides pone 
en boca de Perjcles, en el segundo libro, está la expresión 
más elocuente cle lo que los inisinos griegos entendían, en 
los tieinpos inqjores , por heleni sino . Si durante los dias 
de la decadencia el helenismo se opuso al aticisii~o, refirien- 
do esto 6 la pureza del lengu+je; si durante la edad media 
fuk para los doctores cristianos helenismo sinónimo de Daga- 
nisiño, en t,ienipos modernos y fuera de lamentables ;xc'ep- 
ciones, la concordia del cristianismo y del noble espíritu 
llelénico fué definitiva y sincera. E11 1872 el ministro de 
Grecia e n  ,Lóndres, Brailas Arrneiii , pronunciaba en griego 

L J V  

dos .conferencias pira expresar, dice *Mr. Egger , con gran 
elevación de pensamiento y elocuencia, estas dos condlcio- 
nes del progieso moderno, esta con(:oidia necesaria entre 
el principio cristircrio y Ins doctrinas liberales de la filosofía 
antigua ; concordia en que se da á Grecia. todo su valor en 
cuanto iiiaestra del espíritu moderno en los doininios de las 
artes y del ideal. Preguntar, concliiye Mr. Qger, si el 
helenismo sigue siendo p sera siempre uii okyeto &ti1 de 
estudio , si debe conservar su papel eri niiestra educacióu 
cldsica , es preguntar si querremos algún día renegar de 
nuestra historia y de las tradiciones comunes k todos los 
europeos civilizados ; borrar el recuerdo de todo lo ue Gre- 
cia ha liechii por nosotros, directamente 6 por con 1 ucto de 
Roma. Semejante cuestión, jno esth resuelta en cuanto estk 
danteada? 11 (2 \ 
1 \ 1 

No, contesta el utilitarismo por todas p:~rtes ; iiiientras 
que 108 rn&s sesudos y expertos pedagogis de 'todos los 
países cultos, contestan; sí, en una y otra nación eurooea. 
Votos como el de Renan, como el de Egger , coino el de 
Boissier, como el d-e tantos y tantos sabios criados en el 

(11) EGGER: Libro citado. 
( 2 ) Libro citado : ptíg. 126. 

estudio serio y profundo del clasicismo, no deben contarse, 
segiín Mr. Frary . ¿Qué han de decir los que viven del jugo 
de la historia clAsica? Dejemos, pues, k los literatos y á los 
filólogos. Vainos B los hombres de E ~ t a d o ,  á los sociólogos, 
B los edagogos. 

f e r o  antes, ~enní tase i i~e  una observación. Si atende- 
mos, en B los dos campos en que se divide 1s opi- 
nión, vereinos que, por lo coxliiín, los que piden la abolición 
del griego y del letíil no saben ni latín ni griego; no han 
sido educados clásicamente, k lo menos con fiuto, y juzgan 
la cuestión sin conocer uno de sus térininos; sibGnlo <ue 
no es la ensefianza clksica, pero no saben lo que es. A estas 
gentes es iniitil liablarles de las ventajas que el espíritii de 
cada cual, y ,  por consiguiente, el espíritu social, reporta 
del conocin~iento concienz~ido de los cl/lsicos, del hábit,o de 
comunicar con aquella civilización antigua. No han esperi- 
mentado esa influencia, no han sentido la trasforinación del 
alma al influjo de estos estudios y coriternplaciones de lo 
clásico. Ellos niegan ese poder, niegan ese influjo, porque 
no han sentido su acción; en rigor no hay srguinento que 
valga para quien juzga desde tal punto de vista. Los del 
campo contrario, los sabios profesores, los arqiir:ólogos de 
la literatura, los filólogos , en el lato sentido de Is palabra, . 

liablan de lo aue saben, reconocen 18 benbfica influencia del 
clasicisino po;que han Pasado por ella, porque le deben lo 
mejor de su cultura. Cuando Goethe viielve de Italia, él que 
tanto había perfeccionado y a antes sii espíritu, todavía trae 
nuevos veneros de idealidad g ra~ lde ,  tesoros de belleza para 
su alma., toclo una vida n~iev; que le trssforina y mejora; es 
aue ha penetrado liasta la médula del genio del clasicismo. 
~ Q L I ~  lhrá si un ~omancista ignorantgó un romtintico sin ' 

cultiira clásica le niegan las grandezas , el inérito sublime 
de la nueva vida que trae consigo? Encogerse de hombros. 
Por lo comiín no cabe discutir, por- esto, porque no hay 
con quien ; no cabe in8s que hacer lo que se debe, salvar la 
idealidad liist6rica salvando la tradición clhsica . Verdad es 
que hay excepciones de lo dicho, y así, por ejemplo, lo es 
el tantas veces noinbiado Mr. Frary , que segfin se ha re- v r . L  

conocido por miichos es un buen hunianista. Sí lo s e d ,  
aunque puede muy bien saber griego, latín, literatura y 
filosofía griegas y latinas . . . . . y no comprender, sin em- 
bargo, por qué Gohte caiiibió tanto en Italia, ni por qué 
Renan se lamenta de no haber nacido en tiempo de Minerva, 
ni por qué Otfried Miiller se apasiona por le Helade hasta 



iriorir víctiiiia de aquel Aliolo que larizaba B lo lejos sus 
saetas. Mas fuera de esas excepciones, poco nuilierosas, 
qtiien vota en coiltrs del Iatirz v del griego s~ielen ser los 
~ U ~ s  de estudios clhsicos . q~iéusir\;é eso? Preguntan 
niuchos, los ~liAs, todo el u~ilgo irrespetuoso, que ahora es 
casi todo el vulko. iCómo quereis' saber PaGa qué sirve 
si 110 sabeis lo que es?  En cambio, escuchad & Rollin, excu- 
cliad B Michelei', . por - ej einplo , y Gereis . cómo m Persuade su 
eatusiaaino por las letras anti uas y por las lenguas que las 
expresan. Rollin , el venerab ff e autor de! rl'lqaitd des .Efz~des, 
obia que hoy, después de tailtos aíios, cita uno y otro escri- 
tor de ~ ~ ~ l a g í a ,  Rtolliiz deniuestra con viva elocuencia el in- 
fluio &oralude los clásicos en la ediicacidii v en la enxe- 
ñibza; y ,  liablando para sil siglo, parece que habla para el 
nuestro, cuando dice: ((El gtisto de la verdadera i,loria T 
de la v'erdadera grandeza. 'se pierde de  dia en dL y 1nLs 
cada vez. Honlbr(:s nuevos einbriagaclos col1 su propia fortii- 
na, nos acostuliibran B no admirar ni estimar nada inbs que 
sus eiiormes riqiiezas , h inirnr la pobreza y liclsta. la inedia- 
na posición como Tina veiguenza iiisoportable » . . . . . Rollin 
aplica el contraveiieiio de la sencillez yT sobriedad de que 
d i n  ejemplos los grandes hoiiibres del clasicisiiio, h esa ;o- 
rrupción que, 1103. inhs íluc eii su tieiiipo , es la principal 
laceris de las socied~ldes adelantadas. 

Aficlielet, el ilustre historiador artista, recordarido sus 
estudios cle la Uiiiversidad, .1zoO7es e.rfilclios, exclaiila: cc iGrie- 
go ! lntíri ! pal;ibriis, palaliras ! i, liara cP& sirve csto?' Para 
au6 ? Ya lo veis. El taleiito f l' es~712iL) sosiieiie el carhcter. 

1 '  

&stas l e i i~uas  son iiiiiclio inúS ciue l e i i~uas  . son los iiioilu- 
U U 1 

inentos en oiie :iauellas sociedncles han uiiesto sii alma en 
lo que tiene de mis  noble, de i i~ás  inoraliklor . El que vive 
de eso cliiedi~ eeiiiloblecido . Palabras ! sonidos ! el vacío ! No, 
realidades. Estas leiiz-rins son nliiias. cada utia es Ia nerxo- 
nalidad de un piicblo." El griego es el Agora, y todo g1 ino- 
viiiiiento de aqiiellas ciudades se ar)reiidc en sil lori~i-iaie. 

u .I 

El latín es el G.iIzic,?ia pntricio cloiide el  jiirisconsiilto da sus 
?*esponsu S los clientes . o  

Mas 4 ti qii6 seguir con este g!nero de testimonios? Es - - - -  
necesario , aunqiie salo* sea por abreviar , huir de las citas 
vulgares, de los lugares coinuiles que tantas veces han salido 
A luz coi1 motivo de esta cuestión de los estudios clAsicos. No 
hay para qu6 citar la autoric1;~d de lioi~ibres de Estado, como 
Gladstone 7 tniltos otros, qiir coiiipreiidieron 13 necesidad de 
def~iider e cl,isicisliio, 1 ~ s  1iiiiiiaiiid;ides ; no liny para que 

eiitoilar hiiilnos B las escclciicins del geiiio griego y del 
genio latino. Vengainos A lo rnks reciente, y coiiio pielirni- 
nar é <Zusb*acidn para exainiiiar despu(.s, eu general, y por 
propia reflexión la innterin, coiilenznr6 por decir :Jgo de lo 
que caracteriza en cierto modo la. discosi6il do los estiidios 
clásicos y su situación actual en algiiuns de Ins nncioiies iii&s 
importantes, desde este punto de  vista. I I n ü  es c1ni.u que 
eii el corto espacio de que dispongo, iii lie de recorrer todos 
los pueblos de civilizacihn ;~clelniitncln, ili Ii(i  de refeririiie ii 
I n  iii~iltit~ud de fuentes qiie existen para sstiidiar el nsiiiito , 
pués h estas horas forma toda uii:~ biblioteca lo qrtc sc lia 
escrito eil pro en contra del gríego y del latín, 7 aúri pnra 
procurar solu6iones rnecliils que coiicilieii las ~~retensioiies 
radicales. Yaia mi oejeto ine Ististarii escoger, con respecto B 
cada nación de las que voy h trnei 6 esmilen, nl~niios datos 
importantes que se distiilgan por uiio íi otro inotivo. 

Nada quiero deciros, por ejeinplo, cle los Estntiitos-Uiii-, 
dos ; aqiiella, naciolia,lidad relativaineiito iiiieva tiene iiii g4- 
nero de vida, 1.111 espíritu coinplejo que h los europeos no iios 
es tan facil coii~prencle~, y sobre todo sentir, coino se figiiran 
los ciue se contentan coi1 leer libros como los (le Socqueville, 
~ r i ;  y hasta Lnboulaye; tal vez para 13s c11csti6ties de 
i~olítica formal, de costiimbres sociales soiiierniiiente exami- 
nadas, basta ese genero de iilvestigacióii; mas no cierta- 
i~ieiite pera penetrar inas ncleiitro en el alina de un pueblo. 
Ademas, para mi objeto iio iiiiportn cleteiicrs~ en lo que sea 
la ensefinriza clhsicn en aqiiella. gran ii:~cióii, que ~n1qi1e Ile- 
vara diferente ruinho del qiie (I nosotros priedc coiivenirrioü 
pudiera tener iiiotivos csl~ecii~les, uoiiio tiene espccial cai4,c- 
ter y diferente destino. Y siii amb:~i.go, sabido es que eil el 
trabajo de reflesira y laboriosa nsiiililacióil dc la cultura 
europea clásica la instrucción píiblicn dc la poclciosa Repii- 
blica, tan florecieiite y w'ca en toclo Io cpe depeiide de las 
atenciones que la naci6n pueda prestarla, no deja de ciiiclui- 
los estiidios estéticos, y*etól*zéos, de hzcnznniclurlcs, con particular 
esmero, coi110 prueban los progranlas de 1:1 eiiseiiniiz.,:~, los 
cuadros de asignaturas, los cattilogos de libros dc texto, 
etc ., etc. Los norte-ainericaiios parece que representnri el e8- 
~ í r i t u  sositIivo, el medro económico, la prosa moderna, el la- . .  
conisgo del negocio; mientras qiie el pueblo fiancds parece 
ser el verbo del tradicional espíritu latino, pueblo retcirico por 
excelencia. Pues bien, vistas las cosae de cerca, y por lo 
que depende de 1s intiucción popiilar , elemental, a~itores 
muy respetables nos ofrecen, comparados, un extraño fenó- 



meno que coutradice tales apariencias. &ligue1 Brea1 , en el 
excelente libro antes citado, exaniiiii~iido con gran sagacidad 
los defectos de la ensefianza del idioma nacional en las es- 
cuelas declara, que el pueblo francés, el que no llega & la 
educación de ~iilinasios v liceos. el aiie no nasa de la rudi- 

U 1 

meiitsria priinera enseñanza. . . . . no'sabe Ik~blar apenas, y 
lo srueba con el eieml~lo de lo aue sucede en las reuniones 

.J L 

nfiblicas aooulares. de los sociklistas. v.  g r . .  en aue soii 
(2 1 

&uy íos qiie'sabeii hablar, en que 1s masor~a, luclirs 
con la iin~osibilidad de coiiiunicar sus ideas v xeritiinientos. 
Ese lenguaje popular, desmaiiado ; incogruente que ha co- 

iado la literatura festiva y liasta se ve eii las leyendas de 
ras caricaturas fraiicesas, lenguaje en que jiilito h las iiicorrec- 
ciones de la jerga vulgar rcsaltaii los graciosos disparates 
de  a al abras ret~ii-izbantes y escogidas de iiii modo absurdo' 

u 

paga significar ideas B &e no correspondesi, ese leilguaje 
tiene en ~ a i ' t e  su causa, mara IMr. Breal, en la descuidada y 

1 

rutiilarin'rnnnera de la ensefiaiiza, graii:nItical eii las escuel& 
francesas . En cambio, en esos Estados-Unidos, donde no se 
puede decir que se deba la prosperidad pública, al esteticis- 
+no de la ensefianza, se observa todo lo contrario de lo que 
lamenta Mr. Breal en el lmeblo que, no en vano, se cree lie- 
redeyo de grie,gos -y roiriaiios. ~ ; i  iiii libro iriteresante y útil 
que acaba de publicarse con el titulo de La elzsefia7zzu e12 170s 
$-es eo1ztil2entes ( L) su nu tor , Catton Grasky , clice linblando 
de la importiliicia que eri los Est~idos-Unidos se da al estu- 
dio del leiigiiqje en las escuelas, que tales lecciones (( son el 
supleinento de todas las cleinhs, y probableinentu el funda- 
mento de la fjciiltacl de fi~cil ex1~resiói-i v correccióil en el 
d i sc~~rso  aue se iiot:~ entre las m&as del Ukeblo ainericano.)) 

j N%&& dice esto en uro de la ensefianin no utilitaria? Sí: 
ariin'ero uoiSaue esa atedibn esiiiernda á. la, producción 60: 

Frecta. &a. ;le1 lenguiii e. a i i u  eii cl i ~ i i e ~ o .  es una iiiüni- 
V. <J  J 

festacidii del perseguido sstc?tk&mo; y, sin einbaigo, so ve que 
es el r~ueblo rico v nositivo uor excele~lcia, ciuieri se toina , L 

ese t&bajo 3or la ;eth*ka. P&O hay r-nús; para que la euse- 
fíanza popu i ar pueda tener los caracteres p cualidades capa- 
ces de producir tales resultados, es ilecesario que el profe- 
sorado popiilar estB irifluido por el clasicismo ; y así como 
Mr. Breal pide con razón cliie los profesores de las escuelas 

( 1 ) Tenc fiing ~ I L  tlrr.er, c ont i~~urii ts  : Pcr*so:~al l~otes on t l ~ c  educutio~~ul 
sgstettts q f thc M?"rll.-h~/ TV. C'rt t tor~ Sr-ctsbg.- p. íic) (1,angu:tgc Lessr)ns). 
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noimnles sea11 ri~iembros de la Facultad de Letxas, tengan 
estudios superiores, se puede decir, en general , que pasa 
que llegue 6 la enseñariza prii~iaria ese benéfico reflejo de 
las buenas discipliilas, de las l~umanidades, necesario es 
que se conserve en los grados superiores de la instrucción 
el espíritu cl&sico , 1s tradicióil que hace posibles esos biie- 
noa frutos. 

Mas, volviendo Europa, antes do deciros algo de las 
más grandes é iinportantes naciones, quiero recordar pala- 
bras l l e ~ a s  de autoridad con que un griego iiloderno coi~testa 
iiidirectamente 5 los coino Frary , opiiinil que el estu- 
dio de las lenguas cldsicas es respetado por los liberales 
en virtud de una inconsecueiicia, tal vez por ley del nai- 
so~zeisnzo 6 aborrecimierito cle lo nuevo, quc Iia estiicliado re- 
cienteixiente ni1 fisiólogo ilustre italiailo . Si la cz~estiúla del 
Zutln, y del griego, es t~~viera  estrecliaineiitc ligada al ~i?,dtoclo 
de los jes-tiitas, y & sus propósitos, eii grnil parte tendría 
razón Frary ; el ainor h los clAsicos y ií sus idioiiiss sigili- ' 
ficaría una tendencia, por lo inenos, estacionaria. Pero riada 
tiene que ver que se siga, estudirtiido el clasioisiiio, p cada 
vez con mas esmero, con que se estudie como y uiereii los 
jesiiitas y para lo cp16 ellos Gieren.  . .. Por eso, decía; <Y coiitestan . 
6, seinqj antes arg~iine?itos las palabras que 1\11., Lirierin copi s 
de una s h t i ~ a  que el griego inoderno Alejniidro Soutzo diri- 
ge. al gobiernode O tLon 7 de 811s Yhvarck. (( Soini~os el trn- 
balo de l~ensar qize celhc:L de  roso otros e s i ~ t e  1i1ia clase de 
h8;iibre~'~equeííGs por la edad, pero que cada. aAo crecen un 
dedo, mientras vosotros os vais encorvarido liticin la tierra. 
Esa clase de hoiilbres estudia, inedita, refleaioiia. en los co- - legios, en las escuelas, en las acndeini:is, y iio csth satisfe- 
cha del todo . . . . . Todos leen las vir2as de Plz~ta~*co, las FiZi- 
micas clé Deqnóstejzes, La BeuúOZica de Plcntdn. Aiiadid k esto 
1; 

que la lengua griega estd dhada, de un singular privilegio : 
est& uenetrada Dor el sonlo de la libertad ; cada uiia de las 
letras . ,, que la c'olilpoiiei es uiia bala qik silba contra. la 
tiranía. 1) 

Estas palabiwas, que nos revelan cual es el espíritu de la 
Grecia moderna, respecto del estudio de las sagradas anti- 
güedades de sus orígenes, no solo ~i rvei i  para rechazar la 
idea de que el clasicismo signifique reacción, aristocracia, 
Estados sin libertad, ect ., etc ., sin6 también para deshacer el 
argumento de este género que pudiera salirme al paso al tra- 
ta r  ahora del gran defensor de 1% enseñnilza clásica all& en 
Rusia. 
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Eii efecto, el celebre redactor de la Gaceta cle Moscou , 

el ilustre Katkof, cuya opinión tanto pesaba en el gobierno 
de Rusia, era, como todos saben, el amante I'OT excelencia 
del esníritu eslavo, el defensor de la Ritsia tradicional y de 
sus gi;Liides destinÓs, y entre los medios, no todos liberdes, 
con que contaba para sostener el poder de los Czzlres , uni- 
do, kgí in  él y segiin la mayor parie de los Rusos, A l¿<pros- 
peridad del Iinperio; entre las armas rnorales ciue esperaba 
que le diesen 1% &andeea futura de su priel;lo, esiaba el 
mantenimiento y auge de la enseñanza cliiüica. AyiidAbale 
en esta campafía, sostenida en la Gaceta cle Mosco?~, Leon- 
tief; pero niiiertó Katlrof, sus coiitrarios , que eran en esta 
cuestión casi toda la prensa y casi toda 1s Uiliversidad, re- 
novaron los ataque al clasicismo, y en el Consqjo del Einpe- 
rador, 6, pesar de los esfuerzos del ministro actual cle Ins- 
triicci Ón pfiblicn , D elianof , defensor ardiente del antiguo 
sistema, la inayorín de los votos frie para la. caiisil iitilitaria, 
grito de guerra contra el clasicisino. Pero así coiiio Giiiller- 
mo 11, el Emperador de Aleinania, en recietites y famosas 
alocuciones coiidensba el clasicisirio y el predominio de su 
estudio, con frases y formas qite yo no he  de juzgar en una 
solemnidad oficial como esta; Al~jandro 111, el Czar de to- 
das las Rusias, siguieiido opiiesto cainilio, acaba de decidir, 
conthra la  mayoría de su pi-opio Consejo, el famoso pleito de 
la instiiicción cliisica, clnndo la razón al difunto Katkof y 
decretando el inanteniiniento del sistema actual de ense- 
ñanza. Durante la, dincrisión de tal litigio algiiiios amigos 
del célebre publicista reunieron sus escritos acerca de la 
ciiestión, y no lis inuclio los publicarol1 coi1 el título de Nzhes- 
tra refol*ma de la enseEalazu. (1) De iiii esiiiiien que dc parte 
de esta obra publica la Nouvelle Bevile del 15 clo Jnlio íilti- 
mo, haré un ligero extracto, á ini nialiers, para aprovecliar 
de tal enseñanza lo que ine parezca oportuno. 

Dice el publiciSta ruso', que u 6  corresponsal le pide 
que le convenza de las ventajas del clasicisino con a-u- 
mento mas poderoso, inás íntimo que el ~jeiilplo de los 
paíseb mks civilizados. Y con gran profiirididad y cliscre- 
ción , Kntl~of contesta que ni un artículo de periódico, ni 
siquiera un libro, basta& para crear una coiirioción interior 

leiiameiite razonada; para convencerse de esas ventajas 
$e la ensenanza clásica hace falta la expioeg*ielzcin viva, 6 por' 

( 1 ) Nucha Or~tscheb~anicc liiqfortntr, por Miguel Knt,líof. - Moscou: 1891. 

lo rneiios, el estiidio serio y atento de todos los datos del 
problema peclag6gico. La iiiajror parte de los que afirincbn, y 
están dispuestos d jurar, que la tierra gira alrededor del 
gol, no serían capaces de demostrar la verdad de lo aue afir- 
man y jurarían. » Recuerdese que más atrás, por inf propia 
ctiei-ita, lie dicho algo semejante al comeiizai. esta uartu de 
mi discurso. E n  efeEto, estas ventajas no se deinuesiran por 
a 1124s Ó ,  ni en pocas palabras, y mds hay que seiitirlas y 
experiiiientarlas que otra cosa. 

Las cuestiones pedagógicas , continhn Katlcof, se deri- 
van de las especulaciones in&s trascendei~talea . Si, cierta- 
mente, y eso, auilque sin la profuiididad qiie 'el caso 
requería, he procurado consagrar lo niás cle este discurso 6, 
la cuestión f;ndnmental, ge&rnl, segíiii yo 1s entiei-ido. 

Para Katkof es iin argumento pode]-oso el qjeinplo de 
las naciones europeas rnhs adelantadas ; si nosotros, vieiie 
á decir, huruildemente las imitainos on ' todo lo que sk refie- 
re  B la cultiira; si reconocemos la superioridad de estos . ." 
maestros que libreineiite escogemoa ¿por qué no liemos de 
creer que, si la educación clásical llevó {í exos uueblos al * .  
estado envidiable que nos proponenios por iiiodelb, 1.n edn- 
cación cl8sica. nos llevará ii nosotros ii In perfeccióii que 
buscalnos :+ 

Este raciocinio del ilustre excritor ruso tiene i~iuclia 
fucrztí en cualqiiier parte. Los pueblos i i~hs adelantados, 
los a i ~ e  fi~ura11 2% la cabeza de la civilizacicii-i. no son otros 
aue ~ a r i e ~ o s  donde las disciulinas del clasicisino se cultivan 
ton inhs atención y asineiwo. kleinania , 1iiglnteri.n , Francia, 
cada una eii un res~ecto,  han sido liasta aliora las riaciones 
mfis fieles B las hu&anidades : inieritras e11 niiosti-a Espaíía, 

or ejemplo, olvidando una gloriosa tradición, los estudios 
$e este orden, como todos, andaii por el suelo ; porque no 
cabe negar que la decadencia española donde iriás se ilota, 
donde más dolorosa aparece, es  en cuanto se refiere Q la 
actividad individual, sobre todo en la instrucción páblica; 
digo que inieiltras esto se observa en España, donde. hay 
literatos distingiiidos que tienen 5 gala no saber griego ni 
latín ; en Francia, en Inglaterra , aiin en Italia, en Alemania 
sobre todo, el sig-10 XIX ofrece el hermoso espectáculo de 

' 

una especie de. segundo renacimiento de las materias de 
filología clásica, aunque en estas iiltirnas décadas vuelve á 
sentirse cierta decadencia, y sobre todo lucha general con- 
tra esa inclinación. ¿ No teiidril :iiiiguna relación este cultivo 
esmerado de las letras clhsicas con la prosperidad de la, vida 



intelectual, de los letras v las artes en esas naciones privile- 
iadas? ~ik duda alguna. Casi todos los. grandes heirlbres 

Cie esas naciones, aquellos, quiero decir, que lo soii en las 
esferas de uno y Ótro género $e aqqtes libe?*a~is, casi todos han 
tenido por incentivo de su vocación y por auxilio e n  sus 
adelantos una sólida instrucción basada eu las huii1anida- 
des. De otro modo cabe presentar nuestro argumento. Por 
lo inenos, el clasici sino puede ofrecer coino fruto suyo todas 
las grandezas de nuestra civilización inoderila en la esfera, 
intelect~ial . Que el clnsicisino puede dar buenos resulta- 
dos 110s lo dice la lzistoria, nues la flor de la cultura euronea , J. 
de él nació. i,Qué pléyades de ilustres escritores, dc cita- 
distas. de filósofos, de artistas , i~uede ofi.ecel-nos el sis- , J. 

mteins utilitario, ~*omancista, enemigo de la tradición griega y 
latina? ¿Donde estivn los grandes filósofos qiie 110 pueden 
ni quiere11 eiitender b Platóii y Aristóteles? Dónde los gian- 
des iuriscoi~sziltos educados A lo Frary~, es decir que liavan 
pod?ilo prescindir, . por ignorancia voluntaria, de l  ~ere '&o 
romano r su insiistituilole lenguaje? iD6nde esthii los gfan- 
des artistas de la palabra: poetas, oradoies, críticos, liisto- 
riadores, etc., ?Ine liay 

ail prescindido de Hornero, de Virgilio 
de Tiicidiclea, e Dembstenes, de Cicerón, etc., etc.? La prue- 
ba estb por liicei-, y por lo in&los lia lug& 8 la clesconfiLuza. 

Pero el arguineuto mks poderoso cle Katlcof para defen- 
der su csusa es lo que entiende él que coilstituye el carAct,er 
dist i~t~ivo de la ensefianza europea, g que se llama en len- 
guaje pedagógico la co~2emzt~acd1~. CieGo es que ln  segunda, 
eriseñanza no asnira 6, formar sabios, á cultivar. cisiscc:ialida- 
des; pero la conCentraci6n no es la esl1eciirlizaci6ri' cii la se- 
gunda enseñanza, que atiende k la cultura general, que cs iism 
especie de cultivo extensivo del espírit-u, liap que coi~siderax 
también el elemeiito educativo de 1% inteligeiicia ini sina . 
Desde el szinto de vista instructivo 110 cabe ducla alle la en-. 
seíianea be este grado debe tender en lo posible, y en cuanto 
no conduzca al exceso que llaman los franceses le srri-me- 
nage, h la, universalidad de los conociiiiiciitos; poro, conio 
la .educación intelectual es toilibién objeto priricipal ui i  esta 
segunda enseñanza, hay que atender también b esa coucen- 
tg*ación que consiste en el estiidio particiilitr, preclilecto, 
constante, de un orden de disciplinas que sean las m8s 
íitiles para el desenvolinierito de las facultades ii~telectuales 
de  los alulnnos . Esto es lo que olvida Frary, y lo que olvi- , 

dan tantos otros que solo se fijan en la clase y cantidad de 
conocimientos que se deben adquirir por el cstiidiante de  

gimnasios, liceos, institutos, etc. Se ensalza, por ejemplo, 
la utilidad de la geografía entendida A la moderna, como 
la entienden los que se inspiran en libros tan notables co- 
mo el Cosmos de Alejandro Humboldt, en libros como L a  
Tel-re de Alfredo Maui-y , y 1% gran Geografía, la monu- 
mental Geo~iaf ía .  de Recl-LIS : pero afin así entendida i sirve 
la ~eoera f í a  aa r s  este fin esgncial de la, eoneent&ac&? La o 

geo$raía, cL&nto inks - - -  pintoresca, cuanto - - mks cosn~oldgica - -  , 
y aunque sea antropológica (y  no falta quien diga que en 
esta iiltima tendencia va no es geografía) ser& l~ihs admira- 

u u 

ble, más instructiva. .u. . . pero es evidente que el papel del 
alumno es ante ella muy pasivo; no tiene más que contem- 
plar, admirar y recordar; las reflexiones que esta comtem- 
plación ideal del inundo puede sugerir, ni son propias de la 
edad de tales estudiantes, iii serían sistem6ticils y concretas, 
en tal ocasión suscitadas. La lectura. de los aedagogos mo- 
dernos que han tratado este delicado punto e las materias 
mhs propias p a ~ a  el fin educativo intelectual de la segunda 
enseñanza, nos hace ver, y no cito ejemplos, por abreviar, que 
nadie encuentra coii que siistituír el estudio serio, prolonga- 
do, sistemAtico, de las lenguas clásicas en este fin de acoa- 
tuikbrar la inteligencia alxrabajo ordenado, de iniciativa y 
de discernimiento. Lo8 pedagogos amigos de la enseñanza 
clásica buscan ese sucedáneo del latín y del griego y no 
lo encuentran , aunque busca11 con la mayor sinceridad. 
Los enemigos del clgsicismo también indagan. . . . . y no en- 
cuentran tampoco nada de provecho. Lo aue suelen hacer 
es no cuidar& de este prop&sito de 1s concentra- 
ción. No cabe duda , Katlcof acierta, : sin esa preocupación, 
sin ese cuidado de ejercitar la inteligencia de los jóvenes 
en un estudio asíduo, hoiilogéneo y que sugiere y excita 
ideas y facultades, la segunda enseñanza 8610 sirve para 
empollar eruditos h la violeta, menos que eso, bachilleres, 
en el sentido nienos halagiiefío de la palabra. 

El  escritor ruso va pasando revista á varios sueedaneos 
de las humanidades para el fin indicado, y demuestra las de- 
ficiencias de todos. Y como Katlrof, la mayor parte de los 
tratadistas han visto lo misnio ; y hasta los enemigos en eete 
punto suelen confesaz su debilidad, 6 1 a dqj an ver sin con- 
sarla. 

Las ciencias llamadas exactas (con inexactitud, pues se 
emplea el epíteto con sentido antonorn~sico, y hasta mejor 
pudiera . m decirse exclusivo, y no hay ciencia, verdadera 
ciencia que sea menos exacta que otra, porque en lo que 



no es exacta. iio es cieiicia), so han tenido, por niiicho tiempo, 
fecundas de 10 que son para el cultivo del espíritu. 

ducari, es cierto, alguiiss fúnciones intelectuales, pero su Kr iriiís 
cardcter forinnl las condeiia B uiis especialidad infecunda, 
desde el puiito de vista educativo; y a6n rescindiendo 
del ilusorio orgullo que suelen engendrar en Pos qiie exclii- 
sivamente las cultivan, vienen á ser coino una gimnástica 
parcial , des roporcionada que perjudica .al conjiinto del 
organismo. E as matemhticas son tan necesarias en una 
buena educación intelectual coi120 insuficieiites para lograr 
el fin de la colzce,2t~acz0n, el deseiivolvimiento armónico de 
todas las facultades intelectuales y la reunión paulatina da 
un caudal de observacióii -y conociniientos sustanciales, de 
carkcter no abstracto, sino org&nico, liuiilano . Lo que re- 
conoce Katkof eii este l~unto lo reconocen Breal, Gabelli, 
Lavisse , . Guerin . , todos, y lo que importa intis , lo demuestra 
la ex eriencia. 8 n  efecto, en todas partes se lis notado que allí donde 
se ha dividido la ensefianza y se lia dejado tí unos alumnos 
abandonar los estudios clksicos y 6 otros  seguirlo^ col1 serie- 
dad y constancia, se ha repeiido el fenómeno de la superiori- 
dad desmostrada por los humanistas, no solo en general, sino 
hasta para los estudios superiores especiales, ajenos ya al 
clasicisino, que lirios y otros ciirsabaii juntos. El mismo Fra- 
ry coi~fiesa, y lo dice liablando coiitra el expediente de la 
6~n*eacZo '~2 ,  que cuando los estudiantes se separan y unos 
coritiniía~i los estudios clásico6 y los otros los que preparan 
B, una especialidad, los puestos priineros, los de los inás ade- 
lantados son, naturalriiente , para los 7~u~na~zistas, y la ense- 
ñanza utilita~ia, es eoial, queda como liumillada y con la se- 
guridad de poseer ros elementos de nienos aptitudes. Confir- 
ma esto, respecto de Inglatera , M. Texto, citando á M. Flitch 
quien, en su obra inuy notable titulada Lectu~as soá7.e Za ense- 
fianza (1) nos enseña que los que siguen los estudios clásicos 
consideran á los moáe~nos como inferiores, desde el punto 
de vista iiitelectual, y aún socialmente, y miran la escuela 
de los que prescinden de las hunianidades , estudiadas dete- 
nidamente, como u11 locus pwnitentice. Así como nosotros 
tenemos una frase gráfica para distinguir al clérigo que no 
estudia teología, y le Ilainamos cura de misa y olla, los ingle- 

1 ) Lectures on  teachi7ig, delivered in the Unirersity of Carnbridge in 
1880: by J .  S .  ~ l i t c l ~  M .  A .  

ses designan A con las palabras - -  coaching, - c~anzing, la plaga de 
la preparaci6n urgente, precipitada, incompleta, en que se 
atiende no al estudio en sí, sino al resultado, S los exhme- 
nes; y el encargado de faciíitar el buen éxito, en estas rue- P bas materiales, propiamente anticientíficas , se Ilaina 2eac-J- 
master, oficio de miras puramente lucrativas. Hay mQs; se ha 
notado también en Inglaterra, que los estudiantes que se 
libran de los clBsicos y estudian fi-anc6s con mayor deterii- 
miento, consagrhndole inwho m8s tiempo que los hiima- 
niatas. . . . . acaban sabiendo inenos francés que los buenos 
latinistas . El fenhineno , repito, es general.A Itespeceo de 
Francia nos da testimonio de él Boissier, (1 ) uien asegura, 
coi1 datos, que en la Escinela Politecnica de 8 aris loa estu- 
diantes qÚe Iian cursado las luimanidndes acaban por vencer 
á los dekiis, por superarlos en el  est~ndio de las' especiali- 
dades aienas al clasicisino : Gabelli . en el libro varias veces 
citado, Para concluir con igual oíbsei*vaci6n, respecto de íta- ' 

l i s ,  cita el testimonio de dos sabios que dirigen los estudios 
de ciertas escuelas de aplicación, anklogas á 1s Politécnica; 
en efecto, Cremona y Brioschi declaran que los alumnos que 
vienen de los liceos (donde estudian humariidades) , (2 )  s i  
al principio pernianecen inferiores á los de los institutos 
técnicos, los aventejan después en los años sucesivos. Y es 
por esto, porque coino decía Villari ( citado por Franclietti) 
(3)  hablando al Parlamento, el estudio de los cliLsicos cuan- 
do es como debe ser ,  no forina solo literatos, sino el hombre 
entero. 

No, señores ; iii las ciencias exactas, ni las naturales, 
como sería facil demostrar, si hubiera espacio, ni la his- 
toria, con iinportar mucho, sirven para, el efecto que se busca 
en la concentración; y si no sigo & Icatlrof en los argumen- 
tos con que va haciendo ver esto que afirmo, es en obsequio 
B la brevegad , no porque dejen de ser dignas de est~idio 
sus luminosas consideraciones. 

Pero al ilustre escritor ruso, entusiasta d'e la ensefianza- 
clAsica ~ZLI-oyea, podrían contestarle sus adversarios, que 
en estas misiilas grandes naciones que 61 quiere imitar las 
hmanidades decaen B I'a Tiora presente; que hay corrientes 

( 1 ) Retlue des deux nzoncles.-1 ."e Agosto ; 1881 , p. 601 . 
(2  ) Uso aquí vn~ias veces la palabra humanidacles o; sentido lato, 

. zrbnrcando también la gramiitica latina y &ega. 
( 3  ) Nz~ooct Antología.-16 de Settembre , 1891 : p .  329. 



de o~osicicíri ; aiic ;(i esas let,ras cl$xicas las Iiari. amenazado 
no s6io esc r ibks  como Frarv. si110 sabios como Huxlev. 

./ J 

jr ministros como ~ o ~ l t r o ~ ,  y einpei-adores como ~ i i i l l & ~ l  
ma 11. 

Efectivaiiieiite , si es verdad que Inglaterra, el país 
utilitario por excelencia, sieinpre S I < ~ O  con;agrar B griGgos 
y romanos todo el estudio que mereceii; si es verdad que - -  - m -  

era, y es en rigor, un Iiierte argumento en pro del clasicis- 
mo el decir: ved esos grandes hoinbres iiigloses, prácticos, 
positz'aos, representantes 108 mhs penuiricG de lamoderná -. 
civilización ,& coino i pesar de todOesto suelen ser biienos 
latinistas , serios conocedores de las antigiiedades , coino lo 
es el inisino Gladstone, coi110 lo era el autor de ZnclEnaion y 
de Sibila; no es nieiios cierto que eii los íiltiinos tieinpos 
el iilodo vulgar, pero lógico, de entender el utiiitarisino se 
extiende v eaim a d e ~ t o s  en el reino brithiiico. v no son 
hombres iintaleilto ni cultura los aue se han b;esto á la 
cabeza de tal nrotesta ntilitaria. ~ o n r t e  de las oDiniones .de 
Soeiicer. tan Conocidas. v repetidas hasta la saciedad. debe- 
mos considerar 1% iiiiCiitiv& tonlada ~ o r  Huxley, d sabio 
célebre, el escritor notable, hace m&s d e veinte años, en iiu 
estudio famoso acerca de la educación liberal. (1) Según 
Huxley , que se apoyaba en la autoridad de MnrB Pntissoii, 
rector de Lilicolri College , uiia pobive Universidad aleiiiana 
producía eil uri año nlAs trabqjo cieiltífico que las grandes 
institucioi~es iiiglesas eil diez. Para Huxley la única impre- 
sicín que cleiaba en el áninio de los cstudiaiites la anseíianza 
del I&in y ?le1 griego era que el pueblo que ci.coía aquellas fh- 
brilas de la initología estaba coin.puesto cle los iriajTores idio- 
tas del iiiundo . ~ Ü n ~ u e ,  en r i ior ,  la fuerza delu ataque de 
Huxley ~ n á s  va contra el in6toclo j7 las tendencias de la ense- 
ñanzaWcl~sica , s e ~ f i n  era y es en Inglaterra, que contra el 
espíritu mismo d d  clasicismo, sin ernba.rgo causaron escán- 
dilo sus declaraciones al publ'icarse; ina; lioy es la, opinión 
de muchos la de este sabio; y otro 'no iuenos iliistre, Sir 
John Lubbock, di6 liace pocos afios una conferencia, apo- . * 

yando la campaña de la piensa en favor de  uiia enseñaiiza 
y. freparase comerciantes ingleses capaces de liacer in- 
util e concurso de los extranjeros. Esta es la tendencia hoy 
predominante en aquel país; y advierte Mi.. Texte que la 
excelencia de los estudios clásicos de los ingleses hay que 

limitarla B una verdera aristocracia, que es la que concurre á 
centros como Eton , Harrow , Rugby. Por confesión del mis- 

mo viese? Y )  citado más arriba, para los ingleses 110 sig- 
nifica la cu tura estétzéa más que una idea demasiado vaga. 
Se estudia para tener cantidad determinada de datos, y ge- 
neralmente, para salir ' del exaxheli ; de esta preocupación 
antiliteraria y anticientífica no se libran las mismas hurna- 
nidades. . . . . 

En cuanto . t i  Italia, Gabelli , particlnrio de innilteiier, 6 
mejor, de restaurar los estudios cl~tsicos, cleclara que: ((A un 
vigoroso risorgiinerito dell' istruzione clt~xsica iilaiicano per 
ora in Italia pur troppo tutte le  condizioiii». (2') Falta, 
dice, el dinero, que. se gasta en procurarse antes de tiempo 
y en vano. ' los vistosos efectos últiinos de la civilización; 
falta un gobierno que sepa oponerse con energía B los iniio- 
bles intereses contrarios b la verdadera cultnra~. Una irimeri- 
sa ola de utilidad material , añade Gnbclli , aiilenszn, ~ ~ r r a s - .  
trar consigo todas las cosas ; mas, por lo iiiisino , los pocos 
que tienen el derecho de ser crcidos clebeil juiltarse :t1 re- 
dedor de una institucidn (la enseñaiizs c16sicn) que por 
fatalidad hoy aparece en pugna con las - - iiecesidades . - del 
tiempo. A esos pocos toca ser sus custodios, poi-que, ella, es 
de todos los tieinuos v coilservii las hcti[ie2'o,zes [le ?a ideaZ:i- - -  - 

dad h i ~ n m n a  : >i Y' c o i ~ l u y e  así el liei*inoso capítulo coilsa- 
grado á este asunto. «La antigüedad clásica, coi1 la. poesía, 
con la elociienciu , con el arte, coi1 la filosofía, coi1 le legis- 
lacicin, con la política es el patrimonio 1116s precioso de to- 
dos los pueblos cultos, pero miís que de iiiiignxio de aquel 
que tiene la honra de ser el iiiBs próxiiiio y fiel lieredero, 
y en nombre de esta lierencia llevú respetado el centro de 
su vida B Roma. Ante aquellas sagradas ineinorias y acpella 
gloria ininortal se postran alemanes, iilgleses , daneses y 
rusos. . . . . nosotros debemos iinpedir que los italianos sean 
los nuevos bárbaros. 11 

Como, en absoluto, ine falta espacio pnru desenvolver 
esta exposición con las proporciones debidas, aprovecharé 
la  cifcunstnucia de ser todo lo que á Francia se refiere iiiás 
generalmente conocido, para abstenerme de tratar del esta- 
V 

do de la cuestidn del lutin.Lrr la Repilblica vecina, con la ex- 

( 1 ) Gct.»zun lette7.s on or~y lis11 ccl'i~catio~i .-Tis;~ducciÓn del aleinaa. 

( 2 )  Obra citada : phg. 320. 



tensión que fuera conveniente. (1) A bien, que mucho de lo 
dicho inks arriba, á los franceses directameiite se refiere. 
He de fijarme en un aspecto de la ciiesti0n que ine sirve 
para tratar la tiltirna materia de este capítixlo, de paso que 
;ligo algo, poco, de lo que atañe k  rancia, en tal debate .&si 
leeis con atención el notable libro de Miguel Breal, h quien 
varias veces me he  referido , notareis que, si bien es verdad 
que ningón país como el francés p e d e  ostentar resultados 
satisfactorios del sistema tradicional en la enseñanza de los 
clásicos, pues en este punto los inglesea misn~os reconocen la 
mayor habilidad de sGs vecinos, tainbi0n se puede asegurar 
que en definitiva no valen tales ventajas los sacrificios que 
cuestan. En  efecto. é mi iuicio la rnariera corno se entiende 

1 

en la segunda eiiseñanza"francesa el propósito que debe per- 
s e ~ u i r s e  en el estudio de las l e n ~ u a s  clcisicas.  articular- 
mente del latín. v los medios aue al efecto se e i~ i l ean .  dan. 
casí casí 1s r&6n á los aueA~rotes tan  contra 1; tradició; 

J. I 

escol6stica aue convierte. cozno con rilotivo se ha dicho , en 
un prolijo, Iatigoso trabajo do ma~queteria, lo que debiera 
ser, en nuestro tiempo, racional ejercicio de las miLs nobles 
facultades intelectuales de la juventud, y camino para llegar 
á coinprender los nionumentos literarios que nos ha legado 
la antigüedad clásica. 

Elay que distinguír , por consiguiente, entre la necesidad 
de conservar estos estudios y la obstinación de conservarlos 
sin reformas ni en el fin nPen los medios. Esto íiltimo es 
absurdo, y si se continúa preteildieiido hacer de toda la ju- 
ventud m6quinas de saber escribir correctariiente y con 
elegancia alAlatín mas clésico en prosa y eii verso, lo i u e  se' 
conseguirá ser6 apresurar la decadencia, dar arrnas & los 
eneinkos del clasicismo, y hacer que se vayan pasaiido k su 
campo los mismos que reconocen 1% necesidad de mantener 
los estzidios clásico;. 

Sí, el clasicisino es, y ser¿$ no se sabe hasta cuando, un 
factor importantísirno dg nuestra cultura, pero segiiri' las 
épocas, así varía el modo de influír este eleinento. Para la 
Edad Media, por qjemplo, el latín continúa siendo un inedio 

( 1 ) Por  falta de tiempo y de espacio omito la exposición de lo referente 
al imperio tilemhn , que merece articulo aparte. E n  Alemania nació el que pue- 
de llamarse segundo Renacimiento del clasicismo, como obse r~a  Mi*. Breal 
en su articulo de La Reirsue des dcidx nzondes, (1 .O de Junio, 1891): La tradi- 
ción del latir¿ en Francia; y ademcis, en Alemania sigue siendo este estudio, 
como todos, mirado desiriteresadamente, y por su valor intrínseco apreciado. 

útil, ycomo observa. Breal en el artículo poco ha citado, lo que 
importaba entonces B la cultura era un  instrumento general, 
universal de comunicación, y además fuentes para el estudio 
de toda disciplina; el latín era un modo de entenderse. v los , d 
clAsicos .griegos y latinos fuentes de informacidn, de cono- 
cimientos positivos. Los antiguos escritorecc; , dice el celebre 

rofesor f&ncés , no eran pa& la Edad ~ e d i j  meros i-nodelos 
$e estilo; 10 que les interesaba B ellos era el contenido, así 
que no se leía solo á los autores cl&sicos , de pura latinidad. 
$no á los inhs recientes ; no se estudiaha solo á Cicerón ; 
Tito Livio , Seneca, Virgilio , Lucano , se estudiaba con 
mAs afiin á Orosio , Valerio Maximo , San Isidoro, Boecio , 
los padres de la Iglesia -y particularmente las traduciones de 
Ariitóteles. A in<is de esto, el latín que se einpleaba era 
incorrecto, b$í,rbaro, pero era cosa viva? se liablaba así para 
entenderse. En cierta ocasión los vecinos de Orleans piden 
socorros ,2 los de Tolosa; el lenguaje oficial tiene que ser el '  
latín; los notables de Tolosa se reunen, deliberan y por fin 
acuerdan que no puede11 dar nada; y se explican asi: szon 
detzw aligud,  qzrk villa 72092 haOet de qzlib?~s. Mas, 6 poco, el 
Consejo, enterado de los  nil lag ros de J11a.113 de Arco, carn- 
bin de acuerdo, y dice: nntteiztis dictis mil*nculis succz~l*?*etu?* cle 
1111 ael VI ccalyiis pzslve.,*is. » De. este lntíil , que tenía su 
r a z h  de ser ,  se hiirla el Renaciiniento que llega, por ley 
natural, a1 extremo contrario. E n  esta &poca el latín y el 
griego son un general cíz'letfantis?snzo. Ya recordnreis qiie se  
atribuye a1 Cardenal Beinbo cierto ineiiosprecio de las epís- 
toles de San Pablo, por culpa del latín en que liabís de leer- 
las : Melanchton llegú & decir que la inaiiera de estudiar la 
antigiiedad los siglos medios es una peste.-Hoy uo podemos 

a proseguir, con los jesiiitas, en el culto entusihstico del 
~enaciiniento , empeiíwnos en remedar el latín clásico, en 
ser niosaicos seniovientes de Cicerón, Virgilio, etc., etc. Mr. 
Frary tiene razón, en cierto modo, cuaiido advierte que la 
relación de los estudios cl8sicos h la total c u l t ~ ~ r a  hay que 
representarla por un número quebrado; el cl!~sicismo es el 
numerador y no varía, siempre es el mismo, pues es cosa 
que murió; el denominador es todo lo que l~einos aprendido 
y sentido después de haber pasado griegos y ruinanos, y 
este denoininador va sieiido inayor cada día; por lo cual el 
valor del numerador necesariainente disininuye. Cabe obje- 
tar que el iiuinerador también aumenta, por aumentar la 
utilidad de lo clásico según nuestra sociedad se perfecciona, 
y á medida que descubrimos elementos de la cultura anti- 



gua y penetramos mejor su sentido; pero al -fin, es evidan- 
te aue á. la larga el clasicisirio tendrd aue ir deiando , v m6s 
cadi vez. aueCon él comoartan otros Gbietos de estúdio la  
atencidn del hombre civilikado. Por esto &ce falta una sabia 
economía en el modo de entender el objeto de las humanida- 
des v .  por consecuencia, en el modo de estudiczrlas ; en este * 

J j i .  

puiito yo creo que Mr. ~ h e r i n  (1) acierta cuando propone que 
se cultiven las lenguas clásicas no coi1 el propósito de ha- 
blarlas y escribirlas, sino con el de coinpr&d;r bien 6 los 
autores griegos y latinos. 

&Ir. Breal se inclina A, esta opinión, y, por lo menos, 
declara absurdo el sistema de los temas y de la coinposi- 
ción inecknica de los versos latinos obligados. En este 
punto yo me separo del parecer de Giiyau i u e  recomienda 
la eonfeccion (así puede llamarse) de piezas métricas, en 
las clases de segunda enaeriaiiza. Yo creo que la cantidad 

deidealidad poética, que todos~necesitamos, se  
puede conseguir sin alimentar el feo vicio de hacer versos 
no siendo poeta. Es  claro que no se trata aquí de una me- 
dida de carActer absoluto; mas, por lo general, no puede 
.convenir que se acostumbren los estudiarites que han de  
vivir en prosa toda 6x1 vida, coino Mr. J o ~ ~ r d a i n ,  6 conside- 
rarse capaces de ser poetas e n  una, lengua i~uer t~n.  De es- 
tos versos latinos liechos sin inspiración, con frases ele- 
gantes aprendidas de rneiiioria , con lugares coinunes, con 
giros tomados del Diccionario 6 de la lectura directa de los 
cl8sicos , como Don Quijote liubiese lieclio j nulas y palillos 
de dientes, de haber tenido tiempo ; de estos versos que 
hacen creer á los iníseros pedantes que ellos üon capaces de 
ser poetas depost Ziminium, es decir, en lengua extraña; de 
estos versos latinos, digo, se puede afirinai lo que hace 
rnuclio decía el filólogo Cobet de otros versos, pero estos 
griegos y tmbibn  de marquetería, de paciencia y vanidad: 
curnlina g~d-ea, qum Izegtde g~a?ea szmt n e p e  cmmina. 

Por lo comdn, ,ni en verso ni en prosa se debe l~reteil- 
der ane sena escribir v Iiablar la iuve;it,~~d entera de iin país 
una lengua muerta. UL gran filófkgo, un gran conocedoi de  
un idioma clásico y de su literatura, no necesita en nuestros 
tiempos aspirar á escribir en lengus que no sea la propia. 
Autores insignes hay que declaran no haber escrito nunca 
en griego ni en latín, y son, sin embargo, maestros en esas 

lenguas y literaturas . E n  otros tiempos , siendo el latín len- 
guaje universal literario, era otra cosa. Hoy debemos , en 
este respecto de escribir en lenguas extrañas, que no son l a  
de la cuna, seguir el ejemplo del ruso Turguenef, que no qui 
so jamhs emplear el francés en sus novelas, apesar de haber 
l l e ~ a d o  á ser un ~ a r i s i é n  como otro cualauiera . El latín v 

V 

el griego deben estudiarse racionalmente ,A xio por mtiquinS, 
para traducir á los clásicos y penetrar la vida de Grecia y 

goma por lo tanto, deben estudiarse, dice Breal, filosófica 
é históricamente. Sí; inás vale conocer? por ejemplo, las vi- 
cisitudes porque pasó la lengua del Lacio, que zurcir en ver- 
so y F o s a  retazos que no se recuerda que son de Cicerón 
6 de oracio, pero que lo son efectivamente. Yo sé que en- 
tre nosotros hay un profesor de latín, que acaso ine escucha, 
el cual lia escrito un notable libro de gramktica latina his- 
tórica. Yo le doy la enhorabuena ; esa es la tendencia que 
recoiniendan muy ilustres y expertos maestros. i Ojalili l e  
consintieran las tristes condiciones de nuestra enseíianza, 
sacar de su obra, en la chtedra, todo el provecho apetecido. 
i Nuestra enseñanza ! i Nuestra cuestión del latín! Los espa- 
fioles hemos resuelto esa ciiestión de un modo tan prhctico, 
eii verdad, como lamentable. Pero, no hablemos de esto. 



LEGO muy tarde, con muy poco tiempo á mí disposi- 
ción, al último plinto que me había propuesto estudiar 

en este discurso. Y aDeizas oso desflorar la materia. crue es 
1 J. 

lo único q u e p  pued; hacer, porqiie es predilecta para mi, 
la que consi ero más grave, mhs digna de atencióii y inhs - - 
complej s . 

MAS bien que detenido exaiiien , que serie de ordenados 
raciocinios, será lo que diga de la relación religiosa de la  
enseñanza nianifestación casi dogm&tica de xní osinión , 
protesta de mis ideas, de mí sentir rque me obligue en coiil 
ciencia á desenvolver en otra ocasión in&s liolgada lo que 
ahora no hay6 más que anunciar y dejar inostrazoo. 

J. 

El utilitarismo, que mata el idealismo en su faz histórica 
rompiendo los lazos de la civilización actual con el inundo 
clRsico, quiere tambiSn xriatax el idealismo en su respecto 

rirnordid, cortando los lazos espirituales que nos une; con 
fa idea v con el amor de lo absoluto. 

~ e *  tantas y tantas horrorosas ope~aeiones quiriirgicas 
como lleva á cabo la especulación abstracta, falsa, propia- 
mente idolAtrica, ninguna tan nociva como esta que divide 
l a  realidad, y deja de un lado lo que mira & lo temporal y de 
otro lo que corresponde á las perspectivas de lo absohto, de 
lo infinito, de lo eterno. Esta malhadada tendencia abstrac- 
t a ,  queriendo ser prudente, queriendo acabar con luchas 
seculares de los fanatismos, ha inventado el laicismo como 
un terreno neutral; y aunque en muchos casos, en la vida 

política particularmente, ha evitado graves males esta neu- 
tralidad del Estado; aunque ha sido garantía contra las 
pretensiones injustas de las sectas, ello es que mal enten- 
dido por los más lo que esta posición imparcial de la vida 
&vil significaba, hemos llegado, sin abandonar en idea la 
religión, á vivir sin religión, fi lo menos la mayor parte 
del tiempo; hemos llegado en la especulación fi la incerti- 
dumbre respecto de nuest~as relaciones con la Divinidad y 
respecto de la esencia y aún existencia de esta Divinidad, 
pero en la prhctica viven los pueblos mAs civilizados como 
si hubi6ran;os llegado Q la certidumbre negativa. Bien se pue- 
de decir, aunque sea triste, que gran parte de los hom- 
bres lnfis instruidos, más cultos, piensan como escépticos y 
viven como ateos. E l  agnostici&<o reconoce que p;ede ha- 
.ber Dios; por boca de uno de sus mas ilustres representan- 
tes, S encgr, ha llegado á confessr la realidad innegable del 
Ser &o, fiindamento de todo ; y apesar de esto, apesar de . 
que el ateismo declarado, dogiñAtico es cosa de no 
es cosa de nincrfin Pran filósofo moderno. en la duda de  
unos, y en la Gfirii~aCión de los p á s ,  vivimbs como si la, ne- 
gación fuera la verdad adquirida. No iiace de perversión 
semejante estado, de perversión moral; nace de esas 
abstracciones que quitan iL la vida ordinaria el jugo místico ; 
y como nosotros, los tristes mortales, vivimos sumidos en lo  
relativo, en este suelo 

De i~oclie rodeado 
En sueilo y en olvido sepultado, 

como dice Fray Luís de León á don Oloarte; como toda 
nuestra actividad parece Zaka, porque es relativa, resulta 
ifiinesto resultado! que no entendemos por vida no laica, más 
que las fgrinas de los cultos, las funciones externas de lo 
<clesiástico, que para los mks son yes inter alios acta; y casi 
casi viene B suceder que no viven coino racionales religio- 
sos mAs que los buenos sacerdotes y la gente devota de este 
6 el otro culto ; y sin embargo, lo repito, nuestra filosofía 
actualniente no se inclina al ateismo como se inclii~aba, en 
general, en tiempos no remotos; lo que predomina es 1% re- 
serva, la prudencia, el criterio a62erto á todas las posibili- 
dades, '7,- añhdase , porqiie es verdad, una tendencia. estétzca 
v hel*edzta~ia B desear aue la verdad sea afirmativa en el 
Gran ~robleina de lo traicendental. Y aoesar de esto. aaenas u 

se viGe religiosamente. Empiezan las Constituciones be los 
Estados, allí donde no siguen cometiendo la injusticia d e  



egtablecer la ley de las castas para las creencias, empiezan 
por acorralar, esta es la palabra, á la religión, eii sus cultos, 
en su herinosa vida plástica, síinbolica; y h las antiguas 
teorías, hecatornbes, sacrificios en lo alto de las montañas, 
misterios en los bosques y procesiones y predicaciones en 
las calles, en los cainpos , al aire libre, cara á cara con el 
cielo, suceden las pr&auciones reglamentarias, policiacas , 
las medidas de buen gobierno para aislar los cultos como si 
fueran focos epidémiFos, para éncerrarlos entre cuatro pare- 
des , para arriñconarIos , -como se arrinconan ciertas flaque- 
zas humanas. Por ir  de prisa, refirainos esto B la enseñanza 
y se verti. que la abstracción de que hablo lia inventado, con 
apariencias de equidad y liberalisino, el mayor daño posible 
para la educación armónica, propiamente liumnna : la sepa- 
racibii , así, separación, de !a eiiseñanza religiosa y de las 
deinás eiiseñaiizns que no se coino llainarlas, así separadas, 
como no las llaine irreligiosas. Porque téngase en ciienta 

ue en este p~itito el absteiierse es negar; quien no está con 
s i o s  esttl sin Dios; la cilserianza que no es deista es atea. Un 
ilustre profesor y filósofo español, dignísimo profesor mio, 
en un discurso célebre, qfle oían sefioras, creía ser muy 
imparcial diciendo que coino él ,  en conciencia, no sabía si 
en el mundo de lo trasceiidantal existía u n  orden, un prin- 
cipio, la unidad divina, en suina, se abstenía. de aconse- 
jar á los suyos ni la creencia, ~ i i  ~1 descreiinieilto; y en 

. coiisecueiicia los educaba sin prejiizgar esta cuestidn . Pues 
yo digo , seiíores , con el grandísimo respeto que ine niere- 
ce la persona ii quien aliido, que la cuestidn queda prejuz- 
gada ; porque los hijos que se educan en la duda de Dios se 
educan coino si no le hubiera ; v mas diré. aue si no lo 

1 I - - 

hubiera no está inuy claro que f;era muy perjudicial para 
la buena educaciói~ portarse como si le hubiese : inientras 
que si hay Dios, elA prescindir de la ~ioinidací  no puede 
menos de ser funesto. 

Yo doy á las circunstancias históricas en este asunto 
como en todos , lo que es suyo. En tal país podrá ser nece- 
sario conservar la enseñanza religiosa de un  culto determi- 
nado, en las escuelas públicas, por ser exigencia racional del 
pueblo ; en otros paises son oportunos los expedientes que 
se usan de la pr6via declaración confesiorial de los padres de 
familia; en alguna arte habrá que temer la  competencia de 
un sacerdocio exc F usivista y que lleva miras extrañas á la 
pura fé ; mas nada de esto quita que, en general, la tenden- 
cia racional en ese punto tenga que ser la :arinónica de la 

educaci6n inspirada, en cierto respecto, en el sentimiento 
religíoso . Dejar pasa el domicilio la ensefianza religiosa y 
en la escuela no encontrar mas que doctrinas en que se mu- 
tile la realidad de la  vida humana, haciendo abstracción de 
toda idealidad piadosa, es desconocer el principio funda- 
mental de la educación intelectual y de sus relaciones con 
la educación ética y estética. 

Como por lo mucho que importa terminar pronto este 
discurso, no me queda espacio para referirme 6 los autores 
que hablan de estos asuntos, 111 para digresionea  histórica^,, 
ni para c~iestiones particulares dentro de esta cuesti6n 
general, me contentaré con citar una autoridad nada sospe- 
chosa de fanatisino religioso, la del malogrado Guyau, que 
en el libro de que hablé antes, (1 2 trata con gran profundidad 
y criterio muy elevado este di ícil probleina del modo del 
elemento religioso en la enseñanza, pública . Recuérdese que 
Guyau es autor da la obra titulada : hel<gidn del l! orve~~zir. 
Pués con todo, él es quien dice : « Creemos que e hombre 
cualquiera que 'sea su clase 6 su raza, filosofa~á siempre ,% 

acerca del inundo y de la gran sociedad cósmica. Lo hará 
ya con profundidad, ya con inocente sencillez, segiin su ins- 
trucción y las tendencias individuales de sil espíritu. Siendo 
así, no podemos admitir que se deba declarar la guerra á 
l ~ s  religiones en la enseñanza, porque tienen su utilidad 
moral en el estado actual del espiritu humano. Constituyen. 
uno de los elementos que iiiipiden la disgregación del edi- 
ficio social, y no hay que de~cuidar nada que sea una 
fuerza de unión, sobre todo, dada la tendencia iiidivi- 

- doalista J. anhrquica de nuestros demócratas. Las escuelas 
públicas, en Francia, no pueden ser eonfesiononales, pero una 
doctrina filosófica., taGl coino el ampli oteisino enseñado en 
nuestras escuelas, no es una confesión ni es un dogina : es 
la exposición de 1s opinión filosófica conforme A las tradi- 
ciones de  la inayoría. El atez's~no, por otra parte, no es 
un dogma, ni una confesión que pueda tener el derecho de  
excliiir toda opinión contr,aria como un atentado 5 la liber- 
tad de conciencia. . . . . El fanatismo anti-religioso ofrece 
graves peligros.)) 

He copiado tan larga cita, mAs que por nada, para que 
se vea como se puede ser coinpletanlente independiente 
en la propia razón, y sin embargo, reconocer que la sepa- 



raci6n de la enseñanza religiosa. . . . . y las deinás,. no es, 
en definitiva , la solución del problema einó un paliati- 
yo, cuya justicia B veces ser6 evidente, pero que pide ser 
reemplazado por una armónica forina que respete la santa 
unidad del alina liiiinaiia y la imagen, también sagrada, 
que el alma lleva en sí ,  para vivir sin enlo uecer 6 deses- 
perarse, 6 hundirse en el marasino, de la uni 1 ad y del orden 
del mundo . Dejad que o1 lioinbre adulto vea después lo 
que hay de este orden, de esta unidad, pero no planteeis el 
problema en la enseñanza : mientras Bste conserve propósito 
educativo. 

de las generaciones nuevas, ya que no sea osible encon- 
trar nialiera de hacer mejores á los hoin g res que hov 
tienen la responsabilidad de la suerte de la pátria. ~~uancTo 
un incendio devora nuestra hacienda, un campo, una casa, 
si advertimos que ea imposible librar de las llamas cierta 
parte de nue&os bien&, acudimos, abandonándola, á. 
salvar lo mAs lejano, aislando el fuego, cortando el paso á 
la hoguera: eswíritus nobles Y fueites d.eses~erados Dar 10 
aue tOca al desiino de su een&ación. en vez h e  entrgparse 
& vanas declamaciones, &&ajan pÓr acortar el paso"8 la 
corrupción y decadencia presentes, y atienden k la juven- 
tud para salvarla del contagio;. para crearle nuevas y mSs 
sanas condiciones de vida. Imitemos á estos dignos maes- 

Y concluyo, señores. Dejo sin tratar, sobre todo en 
este tíltiiiio casittilo. multitud de asgectos de las respectivas 
cuestiones ; sdLcu&n incompleto es irti trabaj o ,  no ya bolo por 
mi corto saber, sino por las mucl-las lqui las  que aiin pudien- 
do llenarlas, Eie tenido que dqjar en ini discurso por motivos 
extrafios al plan del misino. A lo que me obligan tales 
deficiencias es B insistir en el exaineu de tan iinportantes 

roblenias, buscando para ello ocasioiies de miis liolgura que 
fa presente, . . y proinetió?doino que este ensayo iiie sirva de  
prfilog-o para otros xucesiv.os . 

Y,  así coino yo ine propongo consagrar parte de mis 
estudios y de mi tieinpo , á estas inaterias pedagdg[cas , 
os invito á vosotros mis queridos coinpafieros, A que sigais 
haciendo 6 coinenceis ti, hacer lo inisino. 

Volver los ojos d la juventud, cuidar de su educación, 
es un consuelo y una esperanza, sobre todo en esta, España 
que tuvo días de gloria v de ftierza universalmente reco- 
nocidas, .y que hoy angistiada por la idea de su propia 
decadencia , se entrega al marasmo v acaso al pesimismo. 
No, no desesperemosj los pu.eblos noUdeben creérse viejos ; 
no deben contar aus afios; aunque deben amar su historia; 
no está probado que no ~ e a . ~ o s ? b l e  una resurrección : mas; 

ara que la triste realidad no haga absurda toda ilusión 
%alagueñ@, miremos al porveniil, trabajemos, mediante una 
educación racional. sistem$tica. aue sea en nosotros un 

tros . 
Recordando las grandezas de la Espaiía que fué, traba- 

jemos por las grandezas deda zs12afiL del p~xvenir .  
Observa un publicista ruso, que desde los tieinpos de Pedro 
el Grande y* de Catalina, el ;mperio moscoviti se  pre ar6, 
como en profecía, para dar digno albergue 5 las gran l ezas 
futuras. coi-istruvendo soberbios monumentos. mro~orcioiia- 
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dos d lbs espleidores de 1s gran prosperidad que, según su 
fe uatriótica , ae-uardnba h R~isia . Pues nosotros. aue no ne- 

u * J. 

ce~itainos s o h ~ r ,  sino recordar, para que s u ~ j a n  gralidezas 
y esplendores de España, consti.uyauios , no Escoriales, Al- 
chzilres y Basílicas , que ya tenelnos, sino el edificio espi- 
ritual de la fritura España reenerada ,  resucitada, median- 
te una ediicacidn y una ensenanza inspiradas en el ideal 

, 

más alto, pero llenas de la vida moderna. Tainaño trn- 
bajo, Arduo sin duda, es para nosotros de pura abnegación ; . . x  

los que á 61 se consagren no esperen recoinpensas este- 
nores, halagos del mundo p de la vanagloria; no esperen 
tampoco vivir para el tiempo en que den fruto sus  esfuerzo^ 
de ahora . Tengamos caridad, vivamos y trabajemos para - .. 
el norvenir aue no hemos de ver. v seamos coino aauellos 
ancianos de que nos habla ~ i c e ~ 6 ;  en su tratado ?le Se- 
nectute: . . . . . ((Sed ZZdem in  eis e l a b o ~ a n t  . aum schnt nihZZ u d  

constante sachfioio: una virtud / tiabajemos en la dirección 


